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"L'assedio di Montevideo, quando meglio 
conosciuto ne' suoi dettagli. non u/timo 
conterâ per le belle difese sostenute da un 
popolo che combatte per Tindipendenza. per 
coraggio, costanza, e sacrifici d'ogni specie. 
Proverâ H potere d'una nazione che non vuol 
piegare il ginocchio davanti aile prepotenze 
dun tiranno: e qualunque ne sia la sorte, essa 
mérita H plauso e l'ammirazione de! mondo"

Giuseppe Garibaldi 
(dalle sue "Memorie"J





NUESTROS PROPOSITOS

Desde Artigas, nuestra patria fue prôdiga en hombres preclaros que 
supieron ofrecer su vida entera al servicio del pueblo oriental.

Nosotros, como italianos y como uruguayos, tomamos con orgulio la 
insigne personalidad de José Garibaldi que supo, como nadie, manco- 
munar los idéales de libertad y de justicia, que fueron el verdadero 
motor de su vida, con un profundo amor por nuestra tierra y por nuestra 
gente, solo superado por el amor a su tierra natal y a su propio 
pueblo.

Nadie, pues, como él, puede simbolizar los lazos entranables que unen 
a dos pafses tan distantes, tan diferentes geogréficamente, pero tan 
igualmente identificados con principios que nos son caros, que nos son 
comunes, y que, por lo tanto, nos identifican como solamente pueden 
identificarse dos pueblos que supieron ganar en lucha indoblegable su 
derecho a ser libres.

La union, a través del tiempo y la distancia, de uruguayos e italianos, 
es desde siempre una realidad incontestable de sôlido e indes­
tructible basamento.

La Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo pretende mantener 
viva la perenne admiraciôn de nuestro pueblo por la figura de Garibaldi y 
difundir, especialmente entre la juventud, las acciones de su incan- 
sable batallar en favor de la libertad; deesa libertad que, como los italia­
nos después del oscuro perîodo fascista, hoy nosotros aprendimos a 
valorarmés profundamente, si es posible, luego de comprobarunavez 
mas que ese bien supremo es necesario defenderlo ahincadamente 
cada dfa, cada hora y cada minuto de nuestra existencia porque, cierta- 
mente, no es algo que se adquiera de una vez y para siempre.



Un héroe comun en dos pafses tan diferentes ffsicamente como son 
entre si' Italia y Uruguay, venerado con fervor por dos pueblos tan dis­
tantes que lo consideran igualmente suyo con justa razôn, es algo que 
no tiene parangon, por lo menos en el mundo moderno.

Muchas son las facetas que, mas allé de sentimientos y adhesiones, 
todavfa merecen ser objeto de estudio en relaciôn al Héroe de Dos 
Mundos y a su proficua actividad, tanto en América como en 
Europa.

Ardua tarea tienen ante si' historiadores y estudiosos.

Nuestra Asociaciôn quiere asumir, y lo hace con enorme placer, la 
responsabilidad de, dentro de sus posibilidades, promover, en un 
amplio campo de actividades, la figura y la acciôn de José Garibaldi, asf 
como el idéal que guiô su mente y su brazo.

Promover, también, el estudio de su época; de la situaciôn de nuestro 
pai's y de Italia en los tiempos en que actuô, de las relaciones entre 
ambas naciones a la luz de la actuaciôn del héroe, etc.

Es nuestro des,affo. Dirigido, en primer lugar, hacia nosotros mismos; 
pero también hacia quienes, por su actividad natural o por su vocaciôn, 
se sientan inclinados a profundizar el estudio de esta personalidad de 
tantos y tan ricos matices, que ya forma parte indisoluble de nuestra 
propia historia.

Si este desafi'o es recogido entre los estudiosos y entre el pueblo en 
general, aunque mas no sea en parte, consideraremos que vamos por el 
buen camino en el cumplimiento de nuestra misiôn.



20 DE SETIEMBRE DE 1985

En la fecha histôrica en que se conmemora la Unidad de Italia y, en 
nuestro pais, también el Dfa de la Libertad de Pensamiento, la 
ASOCIACION CULTURAL GARIBALDINA DE MONTEVIDEO realizô su 
primer acto, en la casa donde habitara JOSE GARIBALDI durante su 
estancia en Montevideo y que hoy integra el Museo Histôrico 
Nacional.

Se escuchô y cantô por el numeroso püblico présente los Himnos 
Nacionales de Uruguay e Italia y el Himno de Garibaldi.

Las palabras de apertura fueron pronunciadas por el Présidente de 
nuestra Instituciôn, Acad. Prof. Guido Zannier, a las que siguieron 
sendos saludos, en representaciôn del Ministerio de Educaciôn y 
Cultura, por parte del Subsecretario Sr. Julio Aguiar y de la Embajada 
de Italia, por parte del Consejero Dr. Marco Baccin.

Finalmente tuvo lugar la disertaciôn principal, a cargo del historiador 
Acad. Ani'bal Barrios Pintos, quien desarrollô el tema: "Garibaldi en la 
Tierra Purpurea" .

A continuaciôn, transcribimos la intervenciôn del Prof. Guido 
Zannier.

Senor Subsecretario del Ministerio de Educaciôn y Cultura 
Senor Encargado de Negocios de la Republica Italiana 
Senora Directora del Museo Histôrico Nacional 
Autoridades 
Senoras y Senores:

La Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo tiene el alto 
honory el agrado de dara todos Uds. la bienvenida en este primer acto 
cultural de nuestra Instituciôn que tiene lugar en la que fue la casa de



Garibaldi que hoy recoge las venerandas reliquias de la estadfa del 
Héroe de los Dos Mundos en nuestro Pais.

Un grupo de personas de buena voluntad, uruguayos e italianos, 
considéra oportuno, hace algunos meses, darvida a esta Asociaciôn 
con el fin de hacerconocer mejory honraren nuestro medio la figura de 
José Garibaldi, héroe nacional de Italia y del Uruguay.

En estos momentos en que el pueblo oriental ha rescatado para si el 
pleno goce de sus derechos y el ejercicio de las libertades democréticas, 
reencontréndose con sus mas puras y hondas tradiciones, que le son 
inhérentes desde su mismo nacimiento como naciôn libre y soberana, 
consideramos nuestro deber promover el estudio de aquellos héroes 
que lucharon por la libertad y la democracia, senalarlos y proponerlos 
como ejemplos permanentes sobre todo a las jôvenes generaciones de 
nuestro Pais.

Nosotros, como italianos, como uruguayos descendientes de 
italianos y como orientales amantes de la libertad y la democracia 
queremos promover, pues, el estudio de la noble figura de José 
Garibaldi, puesto que este hombre supo, como nadie, mancomunarlos 
idéales de libertad y justicia, que fueron el motor de su vida, con un 
profundo amor por nuestra tierra y por nuestra gente.

La figura de Garibaldi esté estrechamente relacionada con el 
despertar de las jôvenes naciones a los sentimientos de libertad e 
independencia de la primera mitad del siglo pasado en el crisol del 
liberalismo y del romanticismo.

No hay causa noble y grande de aquellos tiempos que Garibaldi no 
haya hecho suya y a la cual no haya entregado una parte de su vida, de 
su sangre, de su espîritu filantrôpico, de sus géniales cualidades de 
hombre de armas y de su romantico corazôn enamorado de la libertad.

Con esta perspectiva hay que mirar su actividad guerrera por tierra y 
por mar al lado de los farrapos gauchos de la Repüblica de Rio Grande 
do Sul, que luchaba contra el poderoso Imperio del Brasil, su actividad 
militar en nuestro Pafs, entre los ahos 1842 y 1848, que lo ven al 
mando de nuestra armada y a la cabeza de los hombres que ganan la 
batalla de San Antonio del Salto, en defensa de una pequeha repüblica 
que lucha por su supervivencia contra la poderosa dictadura argentins



de Juan Manuel de Rosas, y, dentro de esta misma perspectiva, hay 
que mirar las grandes hazanas garibaldinas en la patria italiana, que 
llevaron a la libertad e independencia de Italia del yugo extranjero.

Mas allé de su vida mortal, Garibaldi, al igual que el Cid Campeador 
de la epopeya, sigue luchando y ganando batallas en defensa de los 
débiles y los oprimidos, en favor de los idéales de patria, libertad y 
justicia.

Los hijos y lugartenientes del gran caudillo combatirén en Oriente, 
en G recia, en Polonia, en Espana y en América por la concreciôn de los 
mismos idéales del héroe de los dos mundos.

Nuestro pueblo, profundamente sensible a todo lo bello y lo bueno 
que hay en el hombre de bien, vénéra respetuosamente a Garibaldi y lo 
considéra un héroe totalmente suyo, como bien lo afirma Rodô cuando 
résumé la figura de este gran hombre con estas palabras:

" Ademâs del Garibaldi universal, de aquel que esté tan alto que en 
todas partes se divisa su sombra venerada, erguida, como un genio 
benévolo, sobre la esperanza de los oprimidos y el miedo de los 
opresores, hay el que los hijos de esta parte de América 
conocemos y sentimos; el evocado gloriosamente en nuestra 
memoria.... el Garibaldi conciudadano nuestro y general de nuestro 
ejército; el soldado de la inmortal Defensa; el que peleô contra 
Rosas; aquel a quien recordamos como a un gran anciano de la 
casa y nombramos con orgullo.... al que peleô en Europa con el 
poncho oriental y la camiseta de los legionarios".

Estas son algunas de las razones por las cuales hemos creado la 
Asociaciôn Cultural Garibaldina de Montevideo: para mejor conocer y 
amar a nuestro Garibaldi.

Hoy el académico e historiador Don Anibal Barrios Pintos, en 
nuestro primer acto cultural, nos hablaré de algunos aspectos de este 
Garibaldi.

Agradecemos profundamente los auspicios que la Ministra de 
Educaciôn y Cultura, Dra. y Prof. Adela Reta ha tenido a bien otorgara 
este nuestro primer acto y el haberaceptado serMiembro de Honorde 
nuestra Instituciôn; de la misma manera lo agradecemos también al



Embajador de Italia, Dr. Tomaso de Vergottini, hoy ausente por 
encontrarse en Italia, pero que esté dignamente representado por el 
Consejero de la Embajada, Dr. Marco Baccin, actualmente Encargado 
de Negocios de la Republica Italiana en el Uruguay.

Luego de hacer uso de la palabra, abriendo el acto, el présidente de 
nuestra Asociaciôn, en nombre del Sr. Embajador, trajo el saludo de la 
Embajada de Italia, el Dr. Marco Baccin.

A través de conceptuosas expresiones, remarcô el decidido apoyo 
que la Embajada y, personalmente, el Embajador Dr. Tomaso de 
Vergottini presta y prestarâ a la Instituciôn, porserella una demostra- 
ciôn mas de la hermandad entre dos pueblos que se ven representados 
dignamente en la figura de Garibaidi.

La siguiente es la transcripciôn de la intervenciôn que improvisé 
brillantemente, a nombre de la Ministra de Educaciôn y Cultura, 
Dra. Adela Reta, el Subsecretario de la Cartera, Sr. Julio Aguian

'La figura de Garibaidi ofrece histôricamente una enormidad de 
aspectos para estudiar y analizar, en virtud de su larga, plena y activa 
vida en defensa de principios perfectamente delineados. No me cabe a 
mi analizar en la noche de hoy, ante Uds. estos aspectos porcuanto 
hay quienes lo van a hacer mejor e inclusive con mâs autoridad.

Eso sf, quisiera hacer alguna réflexion sobre lo que siempre me ha 
admirado en la deslumbrante personalidad de Garibaidi, sintetizada si 
ello fuera posible en el etemo trîptico de Libertad, Igualdad y 
Fraternidad: iCuâl es la razôn por la cual hombres como él viajan 
a través del mundo luchando por sus idéales inclusive combatiendo y 
arriesgando sus vidas? iQué impulsa a taies hombres a abandonar lo 
que tienen, a enfrentarse con medio-ambientes distintos, con cos- 
tumbres diferentes e inclusive con otras adversidades?

Pues yo creo que todo esto se hace si se piensa y se siente una gran 
vocaciôn de servicio; y un profundo amory convicciôn porla libertad de 
los seres humanos. No hay otra explicaciôn. Servir a través de los 
idéales que cada uno tiene, a la Sociedad como tal, intentando hacer 
realidad la propia utopi'a humana de perfeccionar la existencia de 
sociedades solidarias y fraternas.



Y ademâs lucharsiempre, porencima de fronteras y banderas, porsu 
Libertad, que es la esencia misma de los hombres, y por la cual ha 
habido siempre y felizmente sigue habiendo, hombres dispuestos a 
hacerlo,

Yo creo que hoy, nosotros los uruguayos, que felizmente hemos 
recuperado en paz nuestra democracia, debemos tomar este ejemplo 
de Garibaldi; y hacer nuestro ese doble carécter, que tanto le definiera, 
de servir a la sociedad y luchar por !o mejor que hay en ella. Y hacerlo 
todos juntos. Porque en estas cosas no hay banderas ni partidos que 
sean sus exclusives duehos: hay si un pueblo que recoge estos valores 
y sus tradiciones ganadas en décadas y décadas de lucha y pasiôn; y 
los pone al servicio de nuestro futuro.

Que un dfa como hoy, 20 de setiembre, que es el dîa en que todos 
recordamos la Libertad de pensamiento, reiteremos el compromiso 
que todos los uruguayos hemos asumido, de defender entre todos los 
valores esenciales sin los cuales Uruguay dejana de existir su Libertad 
y su Democracia.

Muchas Gracias.



GARIBALDi EN LA 
"TIERRA PURPUREA"

ANIBAL BARRIOS PINTOS

Muchos hombres de otras tierras intervinieron con abnegaciôn y 
herofsmo en la emancipaciôn de nuestra patria. Algunos lucharon por 
"la causa de América" y sus nombres son registrados por la historia. 
Otros continüan en la penumbra y el silencio.

En la causa de Artigas, unieron su esfuerzo en la lucha el irlandés 
Pedro Campbell, comandante general de la Marina, indios misioneros 
como el célébré Andrés Guacurarf, paraguayos como BaltasarVargasy 
Baltasar Ojeda, riograndenses como Francisco Bicudo.

Entre los intégrantes de la Cruzada Libertadora de 1825 formarén 
parte argentinos, entre ellos Simon de! Pino, también asamblei'sta de la 
Florida, paraguayos y hasta algunos africanos. Un intrépido marino ita- 
liano y héroe de Maldonado en 1826, César Fournier, al servicio de la 
causa patriota, alcanzaré la jerarquia de comandante de la escuadra 
republicana. Integrarén la Asamblea General Constituyente y Législa­
tive chilenos como fray Solano Garcia y chuquisaquenos como 
Jaime Zudénez.

Ninguno de ellos ha alcanzado en el Uruguay el homenaje oficial y 
popular que se le ha tributado al italiano Giuseppe Garibaldi.

Nuestros historiadores lo han juzgado, en general, al través de lo que 
fue después, ante la casi carencia de documentos de época que expre- 
sen con amplitud las ideas por las cuales combatiô en esta parte de Ibe- 
roamérica(Brasil, Argentina y Uruguay). Han sido benévolos con él sus



apologistas o se han despreocupado de su figura como lo han hecho los 
historiadores blancos.

Los liberales lo considerarT'héroe de ambos mundos" y si'mbolo de 
un gran idéal democrético. Esos fundamentos son también adoptados 
por una de nuestras colectividades poli'ticas tradicionales -el Partido 
Colorado y con mas fervor el Batllismo- que también siente muy vivo 
que Garibaldi se situa en la historia de la libertad como un hito eternoy 
que hay, por cierto, otros hombres en la gesta de 1870 en Italia, pero 
nadie como él représenta la idealidad de la fecha universal del 20 de 
setiembre, aun cuando ese dfa sea ajeno a la actuaciôn militar del vale- 
roso guerrero niziano.

Sabidas son las distintas interpretaciones que se han dado a ese 
doloroso pen odo de nuestra historia naciona! que fue la llamada Guerra 
Grande y hasta desde el Parlamento Nacional en mas de una ocasiôn se 
han levantado voces de alabanza y de condenaciôn a la intervenciôn de 
Garibaldi en la participaciôn de hechos nacionales.

Para los catolicos, por supuesto es un personaje objetable por su 
condiciôn de masôn, pero, entre nosotros regularizô por la iglesia su 
union con Anita Ribeiro da Silva, bautizô sus hijos uruguayosy,segun lo 
dice en sus Memorias, en mayo de 1843 fue bendecida la bandera de la 
légion italiana, de tela negra en la que se hallaba pintado el Vesubio, 
sfmbolo de aquella patria en luto, pero con el fuego sagrado de la revo 
luciôn en su seno, segün lo ha interpretado Jessie White Mario.

Y con la noticia de la amnistfa otorgada a los desterrados polfticos 
por Pio IX, ofreceré al Papa "sus brazos acostumbrados al uso de las 
armas", en carta del 12 de octubre de 1847, fechada en Montevideo y 
dirigida al Nuncio Apostôlico monsenor Bedini.

En otras tierras ha sido combatido. Un autor argentino, el Dr. Juan B. 
Tonelli, en publicaciôn destinada a ensombrecer su figura, expresaque 
tanto sirviô al bey de Tünez como a los revolucionarios del Brasil; tanto 
atacaba al clero como al conde de Toscana y al rey de Cerdena; demô- 
crata encendido y apasionado, no tuvo reparo en ejercer la dictadura en 
Napoles, como en proclamar en sus dommios no la republica sino al 
rey Victor Manuel.



Hay ciertos autores universitarios de la alta burguesfa-dice Carlos M. 
Rama- que lo presentan como una especie de"buen loco" polftico del 
quijotismo, de aima bondadosa e infantil, aunque escasa de ideas, 
apreciable en el nivel anecdôtico de su valentfa y de sus excentricida- 
des, pero incapaz de comprender los grandes problemas de su 
pafs.

Para el mismo autor, Giuseppe Garibaldi encarna admirablemente la 
imagen deromanticismo, pintoresquismo, contradicciônyemocionali- 
dad que para los extranjeros tienen los italianos del siglo pasado. Existe 
ademés un elemento de calidad Personal, derivada de la atracciôn 
carismâtica del hombre, realzeda incluso por sus méritos (valentfa intre- 
pidez, generosidad...), que se havisto subrayada por sus Memorias, la 
primera de ellas con intervenciôn de Alexandre Dumas; la segunda 
de 1872.

Sin desdenar las opiniones de apologistas y detractores, cuando no 
estén desmentidas por los hechos, trataremos de captarlo en su dimen­
sion humana, "liberado del bronce que le ha impuesto la histo- 
riograffa roméntica".

Pero antes, tratemos de explicarnos el porqué de la significaciôn de 
Garibaldi, que se ha extendido hasta nuestros dfas en un amplio sector 
de la poblaciôn uruguaya, como un destacado intégrante de la migra- 
ciôn popular italiana de su tiempo.

Es notorio que en los inicios de nuestra vida independiente arriban 
ai Estado Oriental contingentes de canarios, vascongados y navarros al 
amparo del primer acuerdo internacional de inmigraciôn suscrito con 
Espana en 1835. Pronto esta afluencia se diversificarâ con el aporte de 
otros pafses: llegarénfranceses, vascosy gallegos, ingleses, agriculto- 
res procedentes de las islas Canarias y del Piamonte.

Por la época en que Oribe acanripa en las cercanfas de Montevideo, 
iniciando con su ejército argentino-oriental el Sitio Grande de la ciudad 
amurallada, el censo de 1843 senala un alto movimiento expansivo de 
inmigrantes: un total de 19,252 extranjeros y 11.431 orientales. En la 
discriminaciôn por nacionalidades el censo registra, ademés de los 
unitarios argentinos y brasilenos republicanos exiliados, 5.324 france- 
ses, 4.205 italianos, 3.406 espanoles, 1.344 africanos, 659 portu- 
gueses y 606 ingleses.



El 1° de abril de ese ano Oribe déclara que no respetarâ la calidad de 
extranjeros, ni en los bienes ni en las personas de los subditos de otras 
naciones, que tomasen partido con los unitarios.

Alentados por su numéro y la cuantfa de sus intereses, franceses e 
italianos formaron legiones. La declaraciôn del bloqueo del puerto de 
Montevideo précipité los hechos.

El coronel Garibaldi invité a sus compatriotas a participaren defensa 
de los que les hablan dado hospitalidad Esta fuerza reuniô inicialmente 
de400 a500 hombresy después aumentô hasta800, porque, segün lo 
dice el propio Garibaldi en sus Memorias publicadas en 1860, se alistaron 
en ella poco a poco todos los italianos que habfan llegado proscriptos o 
para hacer fortuna, viéndose desesperados por el mal estado de 
los negocios.

Los franceses formaron también otra légion en la que se enrolaron 
los vascongados. En mayo de 1843 se componi'a de mas de2.900 com- 
batientes a las ôrdenes del coronel Juan C. Thiébaut Los esDanoles, a 
los que se les unieron los vascongados hispanos, tomaron las armas en 
defensa de Montevideo. Unos 700 se alistaron como artilleros de la 
plaza. Poco después los vascos de ideas carlistas pasaron a ser atacan- 
tes de la plaza de Montevideo. Unos 25 tiradores ingleses, comanda- 
dos por el capitan Samuel Benstead, integraron una guerrilla de vo- 
luntarios.

El conflicto entre orientales habfa tomado caracter internacional. La 
orientalidad, de vieja rafz hispénica y rural se fue transformando en la 
"uruguayidad",en un crisol de etnias mediterréneas, fusionadas por la 
alquimia de los grandes centros urbanos, como lo han senalado dos 
sociôlogos uruguayos: Daniel Vidarty Renzo Pi Hugarte. Los italianos, 
al rêvés de las migraciones etnocéntricas, actuaron con energfa descu- 
bierta y confiada, en el ambiente platense y pronto se acriollaron con 
nuestro pueblo, ajusténdole asimismo una nueva fisonomfa y otra 
vision del mundo. En tiempo de paz fue notoria su graduai imposiciôn 
économies y social, apoyada por sus organizaciones y su prensa.

La significaciôn de Garibaldi en el Uruguay se comprende, més allé 
de la anéedota, si se analiza, ademâs del aporte military el respaldo de 
sus companeros de armas, la migraciôn italiana de su tiempo y la que 
llegô después, que alcanzô al 40% de toda la inmigraciôn extranjera



recibida por el Uruguay en el penodo comprendido entre 1830 y 
1930.

Y no solamente habrîa que relacionar al personaje con sus legiona- 
rios, sino también con el pueblo sitiado y como ciudadano y hombre 
importante en la vida polftica del Uruguay ."misegunda patria", segün 
propia confesiôn de Garibaldi, revelada en una conocida carta enviada 
a su amigo el ex présidente Joaqufn Suarez.

Un ejemplo defraternizaciôn lo constituye cabalmente aquella noche 
del 23 de mayo de 1843, cuando el entonces coronel Garibaldi, acom- 
panado del comandante, mayores y oficiales de la Légion junto a gran 
numéro de voluntarios italianos y "porciôn de pueblo", segûn lo 
registra una noticia periodfstica de la época, recorrieron las calles de 
Montevideo al son de musicas militares y entonaron "la  canzone del 
cuore", cuya letra exaltaba la libertad y la"amiga tierra" oriental.

Lazos, y con ellos las tendencias liberales que con los anos se exten- 
dieron por la vi'a de la sangrey del afecto a lo anchoy a lo largo del pafs 
pasando a ser una parte del pensamiento nacional.

Ese predominio del garibaldinismo en el Uruguay, como lo ha sena- 
lado el ya mencionado Carlos Rama, sera mas efectivo y duradero que 
en la propia Italia. Ha sido tan viva su fuerza, que se ha proyectado hasta 
alguna vez,con error,en documentos oficiales, como en el mensajefir- 
mado por el présidente Feliciano Viera el 17 de sétiembre de 1915 en el 
que, incluyendo entre los asuntos a tratar en las sesiones extraordi- 
narias de las camaras la declaraciôn de feriado del 20 de setiembre, 
decfa asf:

"Justifica plenamente en este caso la declaratoria de feriado la cir- 
cunstancia de que la numerosa poblaciôn italiana, vinculada intensa- 
mente a la vida del pafs, se propone celebrar el prôximo aniversario de 
la entrada de las tropas de Garibaldi en Roma...".

Creencia errônea en la época, de que el combatiente de San Antonio 
habfa forzado la brecha de la Porta Pi'a para clavar sobre el Vaticano la 
bandera tricolor de la Italia Unida.



Garibaldinismo que se ha proyectado en homenajes nacionales y 
îambién departamenîales en la époua de gobiernos colorados.

A fines del siglo XIX Negaron a existir simulîaneamente en Montevi­
deo cinco cailes con el nombre de Garibaldi, ademâs de la avenida que 
habs'a sido desianada con su nombre en 1885. En la actuaîidad se le 
brinda homenaje en cuatro monumentos levantados en Montevideo, 
Salto, Dolores y Colonia, a mas del conmemorativo del combate de 
San Antonio.

importa también subrayar su prestigio como personaje polftico, al 
ocupar cargos como jefe de la Légion Itaiiana, de las Fuerzas Navales y 
de la Defensa de Montevideo, su amistad con uruguayos de renombre 
como Joaqufn Suarez, Andrés Lamas, Manuel Herrera y Obes, Lorenzo 
Batlie, Gabriel A. Pereyra, Santiago Vazquez, Francisco Acuha de 
Figueroa y su relacion personal con Meichor Pacheco y Obes y con los 
refugiados argentines.

Aslmismo su participaciôn, de nlvel ideolôgico, con la masoneifa, 
pese a que en nuestro medlo no concurriô mucho a sus reuniones. 
Como es notorio ingresô en la logia " Asilo de la virtud" y al desaparecer 
ésta fue propuesto a "Les amis de la patrie", en la que fue aceptado 
como miembro el 18 de agosto de 1844.

En cuanto a su actuaciôn en 1848 en calidad de miembro en la Hono­
rable Asamblea de Notables solo ha liegado a nuestro conocimientosu 
ingreso a la rnisma el 15 de febrero de ese ano al ser nombrado por el 
Poder Ejecutivo seis dfas antes. Posteriormente, no figura registrada su 
asistencia en las actas respectives de esa corporaciôn hasta su partida 
a italia a mediados de abril.

Seguidamente rememoraremos algunos perfiles y evocaciones 
conocidos del héroe de los"m il de Marsala". Pero antes vamos a recor- 
darsu pensamienîo en la época, definiendosu situaciôn de extranjeroy 
su intervenciôn en los asuntos internos del Uruguay, expuesto en una 
carta dirigida a un ex ayudante del ejército artiguista en Purificaciôn y 
uno de los libertadores de 1825, el entonces coronel Manuel Lavalleia, 
antes de la toma de la villa de Salto:

" Yo soy- extranjero, es verdad -dijo Garibaldi- pero creo que no hay 
pueblos extranos para los hombres de principios buenos, y despuéstal



vez V. S. esté informado que yo no fundo mi opinion en la riqueza, ni en 
mandar a nadie, y que toda mi aspiraciôn es aquella de tener 
amigos."

No hay por qué dudar de la sinceridad de Garibaldi al referirse a su 
situaciôn de extranjero, coherente con su actuaciôn pûblica en Améri- 
ca, pero no séria tan cabal su expresiôn no "mandar a nadie", porque 
poco después del combate de San Antonio depuso contra toda disci­
plina miiitar a su oficial superior el general de brigada Anacleto Médina, y 
lo expulsé de la zona con prohibiciôn de disponer de fuerza 
alguna.

Bartolomé Mitre, luego présidente argentino, vio por primera vez a 
Garibaldi cuando recién habfa abandonado el servicio de la republica 
riograndense. Describe asf la escena: "  Brindaba con varios proscriptos 
italianos que entonaban el himno de la Joven Italia, cuyo coro acompa- 
iîaba él con voz dulce y vibrante, mientras comi'a con un pedazo de pan 
una salsa de ajos preparada a la genovesa, bebiendo un vaso de 
agua pura".

" La segunda vez -agrega Mitre- se me présenté tranquilo, dominador 
como el genio del combate, de pie sobre la popa de un pequeno barqui- 
chuelo artillado con très piezas, llevando a remolque dos lanchas cano- 
neras, con las cuales desafiaba el poder de la escuadra del tirano Rosas, 
que bloqueaba el puerto de Montevideo. Embarcaciones y hombres 
parecfan obedecer al impulso de su voluntad, y entonces comprend!' su 
poder de atraccién en medio del peligro."

En otra ocasiôn conversé con él, por primera vez, en el cuartel de la 
Légion Italiana. Tem'a Garibaldi entonces 36 anos. "Bajo un exterior 
modesto y apacible -dice Mitre- ocultaba un genio ardiente y una 
cabeza poblada de grandiosos suenos. Su sueno por entonces era 
desembarcar en las costas de la Calabria con su légion de voluntarios, 
dando la senal de la resurrecciôn italiana, y morir en la demanda si no 
alcanzaba a clavar la bandera de la redenciôn en el Capitolio de Roma. 
Su lenguaje al hablar de esto era apasionado y lleno de colorido, reve- 
lando un hombre instrufdo, con més sentimientos que idea. Me expuso 
brevemente su teorfa polftica a propôsito de los males que afligfan a la 
América del Sur, a los cuales no vefa més remedio que nuevas revolu- 
ciones para destruir sus abusos, y nuevas guerras que la purificasen. Su



palabra, aunque arreglada al ritmo de la moderaciôn, era imperativa y 
dogmâtica. La impresiôn que me dejô-sigue diciéndonos Mitre- fue la 
de una cabeza y un corazôn en desequilibrio, una aima animada por el 
fuego sagrado con tendencias a la grandeza y al sacrificio, y la persua­
sion de que era un verdadero héroe en carne y hueso, con un idéal subli­
me, con teorfas de libertad exageradas y mal digeridas, que tenfa en sf 
mismo los elementos para ejecutar grandes cosas."

Garibaldi no usaba en aquella época la camisa roja de los legionarios 
italianos de Montevideo. Mitre lo evoca con "una levita azul sin nin- 
guna insignia, de cuello militarvuelto, çon una doble botonadura dorada, 
abrochada de arriba abajo. Uevaba un sombrero blanco de castor, 
cilfndrico y alto de copa, con ala ancha doblada hacia arriba como la 
visera levantada de un casco de la Edad Media."

Otro contemporaneo, Pascual Papini, afirma que al llegar Garibaldi de Rfo 
Grande usaba un sobretodo grueso, sombrero gacho de alas anchas, 
melena y bastôn. Casi todas las tardes llegaba hasta el muelle de la 
aduana con un libro bajo el brazo y allf lefa "por largos ratos".

Y en sus Memorias militares, el luego general Ventura Rodrfguez nos 
dice que hablaba el castellano perfectamente y también el francés, 
pero con los soldados lo haci'a en italiano puro, "sin sombra de genovés 
ni de ningun dialecto". Y agrega: "al trente de la Légion, siempre a 
caballo, sentado con sumo aplomo y elegancia, llevaba en la mano un 
latiguito corto, semejante al de Paz. De su cinturôn pendfa un sable 
corvo de caballena que habfa usado en el Brasil, en la revoluciôn de los 
Farrapos. Su uniforme era el de la Légion Italiana".

El mismo general Rodriguez, que acompanô a Garibaldi en su expe- 
diciôn por el no Uruguay, lo ha recordado asf: " Era de mediana estatura, 
ancho de espaldas, delgado de cintura, bien conformado, tirando a 
grueso. Despreocupado en el vestir. De pisar firme, sus pasos se 
sentfan de lejos; siempre andaba de botas debajo del pantalon. Al 
caminar hacfa un marcado movimiento con el brazo derecho, el cual, 
cuando andaba a caballo, al galope, parecfa descoyuntado en la articu- 
laciôn del codo; sin embargo, ese movimiento no le sentaba mal."

Existen varios retratos directos de Giuseppe Garibaldi en tiempo de 
su estada en Montevideo.



El primera de ellos, pintado por Bettinoti en 1842, se encuentra en el 
Museo del Risorgimento en Génova, Otro del mismo pintor, de 1843, 
se halla en el Museo Cfvico de Pavfa. Fue reproducido en la sobrecu- 
bierta del excelente libro biografico de Garibaldi de Jasper Ridley.

En el Museo del Risorgimento y Museo de Guerra de Milan estâ el 
cuadro pintado por el polaco Malinski, e.n Montevideo, en 1847.

Por abril del ano siguiente el acuarelista inglés Vincent Fecit, con- 
cluyô otro retrato de Garibaldi que vertido a la iitograffa era vendido a un 
patacôn en las oficinas del"Comercio del Plata", en la librerîa de Jésus 
Hernandez y en la casa de Maricot, situada en esta misma calle 25 
de Mayo.

En una Iitograffa de Garibaldi de 1848#perteneciente al acervo del 
Museo Histôrico Nacional, figura con barba, bigote y cabello largo, la 
mano izquierda, apoyada en la empunadura de la espada, y poncho. 
Quizé la acuarela original fue la pintada por Vincent.

El mas conocido retrato de Garibaldi, pintado en Montevideo es el de 
Cayetano Gallino. Pertenece también al Museo Histôrico Nacional. Es 
un ôleo sobre tela en el que Gallino représenté a Garibaldi de medio 
cuerpo. Tiene cabello largo, barba y bigote rubios. Viste poncho azul y 
golilla blanca, amarilla y roja. Otro retrato de Garibaldi, también de Ga­
llino, fue exhibido en 1 911 en la Exposiciôn del Retrato Italiano cele- 
brada en Florencia en ese ano.

El marino inglés Winnington-Ingram, después almirante, dibujô 
durante la defensa de Montevideo un retrato original del condotiero 
peninsular, de barba y cabellos recortados, de distinta manera a como 
solfa llevarlos. Quizé Garibaldi posé para Winnington-Ingram en la 
época a la que se refiere Cayetano Sacchi, que fuera abanderado de la 
Légion Italiana.

Dice Sacchi, que un dfa viendo llegar a Garibaldi sin sus acostumbra- 
dos rizos, le preguntô: "Pero iqué le pasa coronel?" -"Amigo, Anita, 
celosa como es, dice que me hago rulos para enamorar a las mujeres y 
yo por su amor y por la paz doméstica me los he cortado."

Un testimonio poco conocido, que contribuye a reforzar la tradiciôn 
usual respecto a la vida que lievaba Garibaldi en Montevideo, perte-



nece al diplomâtico inglés Sir William Gore Ouseley, relacionado fnti- 
mamente en el desempeno de su cargo con el jefe de los legionarios 
italianos, en tiempo del Sitio Grande de Montevideo.

En 1859, cuando Garibaldi comandaba los voluntarios de la parte 
alpina durante la guerra franco-italiana contra Austria, su personalidad 
era tema de agria polémica en Europa.

En esas circunstancias, Gore Ouseley escribiô un mémorandum al 
" Foreign Office", fechado el 9 de diciembre de aquel ano de 1859 en el 
que ofrecia un detallado relato de la época vivida en Montevideo y su 
opinion sobre el carâcter y conducta de Garibaldi.

Gore Ouseley narra, entre otros hechos de aquel "hombre valiente, 
digno y honrado", que los pagos mensuales a Garibaldi (la mitad abo- 
nada segün convenio por el gobierno francés) y la révision de dichas 
cuentas estuvieron a su cargo. AI principio, una cierta desconfianza lo 
indujo a revisarsus cuentas y averiguar indirectamente su admîmstra- 
ciôn, pero los resultados fueron siempre satisfactorios.

Destaca otros rasgos: "la  claridad de su criterio", "la cordura de sus 
consejos" yel podermandary operartantoen marcomo entierra, pues 
era un marino préctico con muchos conocimientos nâuticos. Los geno- 
veses y sardos que estaban bajo su mando tenfan tambiên esas cualida- 
des, pero eran mâs marinos que soldados.

No se le conoce -seîiala el diplomâtico inglés- haber sacado prove- 
chos personalesy agrega otras cualidades que posefa Garibaldi: la pru- 
dencia, la prévision, el valor, la modesîia y una conducta conciliadora 
unida con la firmeza de propôsitos y popularidad entre sus hombres. 
Por otra parte, su prontitud en divisary sacar provecho de las circuns­
tancias y su fna audacia en el momento de ejecutar las empresas mâs 
diffciles y atrevidas.

En el aspecto anecdôtico, senala Gore Ouseley que Garibaldi solfa 
venir a verle personalmente de noche, siempre envuelto en un poncho, 
que no se quitaba durante las entrevistas. Esto le parecfa extrano. Supo 
después que el motivo de su venida en horas de la noche era porque no 
tenfa medios para comprar vêlas y por eso escribfa y preparaba sus 
ôrdenes y mapas con la luz del dfa y después venfa a verlo. Vestfa por 
ese tiempo el poncho para ocultar la humildad de su ropa, pues literal-



mente no tenfa con que'comprar un traje decente. El pagoy las raciones 
que tenfa que recibir del Gobierno - segun el diplomatico inglés- o 
nunca le llegaban o cuando mas, una parte insignificante de ellas.

Interesa subrayar la importancia que tienen para el personaje los anos 
que viviô en esta parte de América. Y lo hago con palabras del memoria-
iista Giuseppe Guerzoni, que recibiô informaciôn del propio gene­
ral.

Admite Guerzoni que aprendiô el sentido de la acciôn democrâtica 
en el Uruguay (libertad, independencia, patria, fraternidad) y agrega: 
" habfa ofdo por primera vez, no susurrado tfmidamente en las tertulias, 
o a escondidas en las conspiraciones como en Italia, sino gritar en alta 
voz, defender abiertamente con las armas aquellos nombres de patria, 
de libertad y de independencia que eran el unico patrimonio polftico de 
su mente y la unica religion de su corazôn".

Garibaldi concreta sus experiencias bélicas en tierras riogran- 
denses y del Plata, en las que intervenfan las caballerîas gauchas de 
Bentos Goncalves, José Man a Paz y Fructuoso Rivera y combate a las 
fuerzas del mâximo héroe naval argentino, el almirante Guillermo 
Brown, que lo visita en esta misma casa, en julio de 1847, testimonian- 
dole la estimaciôn que le profesaba, en viaje de Buenos Aires a 
Irlanda.

En sus Memorias reconoce Garibaldi que tomô ejemplo de los 
gauchos, "los mejores jinetes del mundo".

Y un estudioso del aspecto militar de la unidad italiana, Piero Pieri, 
admite que antes de su regreso a Italia en 1848, ya el caudillo habfa 
aplicado las nuevas técticas de guerra en su sctuaciôn como jefe de la 
Légion Italiana de Montevideo y especialmente en el combate de 
San Antonio.

Proscrito de su patria y condenado a muerte al fracasar el complot de 
José Mazzini, combate en tierra americana en Brasil a favor de la causa 
de la Repüblica de Rfo Grande, empenada en la emancipaciôn del 
Imperio.

Por primera vez llega al Uruguay, a Maldonado, el 28 de mayo de 
1837, en la sumaca armada en corso nombrada precisamente Mazzini,



cargada de efectos del Brasil apresados en un abordaje. Permaneciô allf 
hasta el 5 de iunio, en ocho dfas de continua fiesta, segun lo dice Gari- 
baldi en sus memorias. Pero ante el reclamo del vicecônsul del Brasil 
Joâo Manoel da Costa Pereira, el gobierno de Oribe, que no reconocfa 
la Repüblica de Rio Grande, dio orden de embargar la nave corsaria y de 
detener a Garibaldi y los tripulantes.

El propio Garibaldi dice que, por fortuna, el jefe polftico de Maldo- 
nado en vez de ejecutar la orden recibida le previno secretamente del 
contenido de la misma para que se pusiera a saivo. En realidad no era el 
jefe polftico de Maldonado sino el alcalde ordinario de dicha ciudad 
José Machado, encargado interinamente de la Policfa departamen- 
tal.

Luego de pasar momentos de gran peligro al encontrarse en medio 
de los escollos llamados de Piedras Negras, la nave corsaria continué 
su navegaciôn hasta llegar con felicidad a la punta de Jésus Maria, ya 
frente a territorio josefino. Continuando la navegaciôn, al observaruna 
vivienda cercana a la costa frente a las barrancas de San Gregorio, con 
una tabla y dos toneles construyô un improvisado esquife con el cual se 
trasladô a la costa.

En esa travesfa Garibaldi sintiô y admiré el paisaje oriental que vio 
desde su nave por primera vez, esos inmensos y ondulantes campos 
que resplandecfan a cielo abierto y donde los hermosos caballos de las 
llanuras respiraban con libertad "bajo los vaivenes de sus crines". 
Espectâculo completamente nuevo para un italiano "acostumbrado a 
vivir donde no habfa un palmo de tierra sin visibles senales del trabajo 
del hombre", segun sus propias palabras.

Al llegar a la estancia en procura de comprar un novillo para alimentar 
la tripulaciôn, Garibaldi dirigiô a la esposa del capataz las pocas pala­
bras espanolas que sabfa entonces. Pero la joven, de una pudiente 
familia montevideana, le respondiô en italiano y luego, durante el dialo- 
go, le récitéfragmentos de poemas de Dante, Petrarcay TorcuatoTasso 
y le régalé un tomo de las odas de Manuel José Quintana para que 
aprendiese el espanol.

Una poétisa, porque también le récité sus propios versos, esposa de 
un capataz de estancia en tierras del departamento de San José, alla por 
1837, que sabfa de memoria fragmentos de poemas de eminentes



autores italianos. El episodio podrîa figurar, sin violencia, como se ha 
dicho, en uno de los capftulos de "La tierra purpûrea" de Hudson.

La nave corsaria tuvo al If, frente a las barrancas de San Gregorio, su 
bautismo de fusilen a en tierra oriental con la iancha " Maria", que habfa 
partido del puerto de Montevideo con 24 hombres armados. En el com- 
bate, una bala le atravesô el cuello a Garibaldi, mientras apoyaba la 
mano en el timon para diriqirlo. Cayô sin sentido sobre el puente de la 
sumaca, quedando complet3mente inütil durante el resto de la acciôn, 
que finalizô una hora después al retirarse los atacantes por la falta de 
municiones y la resistencia ofrecida por los expedicionarios, que conti- 
nuaron su travesfa por las aguas del Plata y del Parané hasta el puerto de 
Gualeguaychü. Apenas liegaron, las autoridades se incautaron del 
barcoy su cargamento. Aunque el gobernador Pascuaî Echagüe ordenô 
que a Garibaldi y sus companeros"se les diese el pueblo por cércel” , e! 
caudillo se vefa privado de su libertad y reaiizô un fallido intento de 
fuga. Fue detenido y torturado y luego enviado a Parané donde estuvo 
por dos meses prisionero. El gobernador le devolviô la libertad y desde 
La Bajada (nombre por el cual se conocfa vulgarmente a Parané) tomô 
pasaje en un bergantfn genovés que io llevô hasta la desembocadura 
del Parané Guazü y alif se embarcô para Montevideo en una balandra 
cuyo patron era el genovés Pasquale Carbone que lo tratô "egre- 
giamente".

En Montevideo, donde llegara por primera vez en marzo o abril de 
1838, segün lo hace suponer una carîa enviada por Garibaldi a Juan 
Bautista Cüneo en febrero de ese aho desde la prisiôn de Parané, haila 
infinidad de amigos de! viejo mundo, que le ofrecen una hospitaiidad 
generosa, entre ellos Napoléon Castellini-que le acogeré en su casa en 
1841- asf como el propio Cüneo.

La proscripciôn continuaba en Montevideo, asf que Garibaldi tuvo 
que esconderse en casa de su amigo Pesante, donde permaneciô un 
mes. Con otro amigo suyo, Rossetti, que poco tiempo antes habfa lle- 
gado de Rfo Grande, viajô a caballo ilegando después de algunos dfas 
de travesfa a Piratinf, residencia entonces del gobierno revolucionario de 
Rfo Grande.

Regresarâ a la ciudad de los miradores y de las hermosas quintas en 
junio de 1841, en nuevas peripecias de su arriesgada existencia, en 
compafu'a de su companera Ana Maria de Jésus Ribeiro da Silva y su



primogénito Ménotti, nacido entre privaciones y peligros en San Simon 
(Rfo Grande del Sur) el 16 de setiembre de 1840.

Anita Garibaldi, "corazôn de leôn y de gacela!’. segün la admirativa 
expresiôn de Garibaldi, que en tierras riograndenses habfa acompa- 
nado al combatiente en expediciones contra los enemigos imperialis- 
tas, que habfa pasado nos torrentosos aferrada a las crines del cabaîlo 
que su voz animaba, que habfa marchado al galope, sola, en noches de 
tempestad, a la luz de los relémpagos y al ruido de los truenos, para reu- 
nirse en Vaccaria con Garibaldi, en esta tierra uruguaya supo sertiernay 
equilibrada dedicéndose a la crianza de sus hijos.

El inglés Winnington-Ingram, que conoce"la bella guerrera ameri- 
cana" en Montevideo, en los ahos cuarenta, cuando Anita tenfa unos 
veinte ahos, la evoca como "una criolla con toda la manera fascinante 
de las senoras de la vieja Espaha". "Verla, caracoleando al fianco de su 
mariao-nos dice- era un espectâculo inolvidable". Sus rasgos fisonô- 
micos de la época se conocen por la miniatura que le hiciera Gallino en 
Montevideo.

La habitaciôn en esta casa de la calle que se llamaba San Pedro y 
popuiarmente del Portôn, en la que viviô con Garibaldi y sus hijos -la 
primera que abre sus puertas al primer patio, a la derecha de la entrada, 
segün eî hisîoriador Setembrino Pereda, que recogiera esa version de 
"gente de aquella época"- fue escenario de su idilio conyugal. Un gra- 
bado de Eduardo Matania, imagina las estrecheces en que vivieron.

La ioven madré daré a! combatiente barbado otrostres hijos: Rosa, 
presumiblemente riograndense-asf lo atestigua un amigo de Garibaldi, 
el ya mencionado Pascua! Papini-Teresa y Ricciotti. Rosa falleceré el 
23 de diciembre de 1845, cuando Garibaldi se encontraba en el litoral 
uruguayo requerido por las exigencias de la guerra. Sus restos, encerra- 
dos en una cajita de plomo seran llevados por Garibaldi a Italia y luego 
reposarén junto a la madré del héroe. Ricciotti liegaré a ser general del 
ejército de Italia. Recibirâ a su llegada a Montevideo, a fines de juliode 
1899, el homenaje a! compatriota que habfa honrado en los campos de 
Francia y Grecia la tradiciôn paterna. Teresa, casada con un oficial gari- 
baldino, el luego general Esteban Canzani, no regresarâ mas ai 
solar nativo.

Cerca de aquf, en la antigua iglesia de San Francisco, que se hallaba



en el lugar de la actual, en la calle Cerrito, Anita sera desposada por 
Garibaldi H 26 de marzo de 1842, antes de que éste emprendiera su 
expediciôn al Paranâ. Vivirâ también en Salto, luego del fallecimiento 
de Rosita y hasta el regreso con Garibaldi en setiembre de 1846. Morirâ 
de un modo doloroso y triste lejos de su tierra americana, luego de diez 
anos de vida compartida intensamente, vida de escasas alegrîas y mul­
tiples angustias.

Retomando el orden cronolôgico de los hechos, cuando el "con- 
dottiero" emprende viaje a Montevideo, en 1841, Bentos Gonçalves le 
autoriza a reunir un ganado -pago final de los servicios prestados a la 
Republica de Rio Grande- para subvenir a sus gastos y los de su familia. 
Durante la travesfa, los 900 animales que conducfa pasaron a ser un 
montôn de cueros de vacuno. Cuando se terminé el dinero obtenido de 
la venta de dichos cueros, para procurarse algunos ingresos Garibaldi 
se hizo corredor de mercancfas, entre las que no faltaban telas de Ruan, 
y luego ensenô mateméticas en el colegio del corso Pablo Félix Semi- 
dei, conocido por el abate Paul, que estaba instalado en la época en una 
casa de la familia Durén, en la hoy calle Rincôn, antes San Gabriel, 
numéro 93.

Luego de la campana naval de 1841, que culminé con la Victoria de la 
escuadra de Buenos Aires al mando del marino irlandés Guillermo 
Brown sobre la oriental a las ôrdenes del estadounidense John Coe, le 
fue ofrecido a Garibaldi el comando de la corbeta de guerra "Constitu- 
ciôn", que con el bergantin " Pereyra" y la goleta -transporte "Prôcida" 
debfan ir a Corrientes por el Parané llevando municiones en operaciôn 
de enorme riesgo, pues con esa reducida flotilla debfa incursionar 
dentro del territorio enemigo y recorrer mas de seiscientas millas para 
llegar a la provincia de Corrientes, en misiôn de apoyo al gobierno del 
general Ferré, intégrante de la Liga Cuadrilâtera contra Rosas.

Garibaldi considéra que el verdadero motivo de la expediciôn era 
desembarazarse de él, pues ya tenfa en Montevideo enemigos 
poderosos."al abandonar la ciudad -dice- hubo allf mas de un ciento 
que apostaron a que no volvena".

El 23 de junio de 1842 zarpô la expediciôn y durante casi dos meses 
Garibaldi y sus hombres lucharon contra las frecuentes varaduras, el 
hostigamiento de los adversarios y las baterîas de la costa hasta que, 
por la bajante del rfo hubo de detenerse un poco més arriba de Caballü-



Cuatiâ, lugar ribereno situado al Norte del territorio de Entre Ri'os, 
cuando estaba cerca de su destino, por faltade pocos palmos de agua 
para el calado de la "Constituciôri". Allf fueron atacados por la 
escuadra de Buenos Aires, compuesta por siete barcos, al mando del 
almirante Brown que los venfa persiguiendo.

Très di'as duré el combate, en situaciôn desigual. No teniendo ya ni 
un proyectil a bordo y habiendo perdido mas de la mitad de los comba- 
tientes, Garibaldi mandé incendiar los barcos orientales y transportar 
los heridos a tierra. En el viaje hasta Esquina, primer pueblo de Corrien- 
tes, emplearon los sobrevivientes de la expediciôn très di'as mâs, cami- 
nando penosamente entre islotes y pantanos, reducidos a una raciôn 
diaria de un pequeno bizcocho. Poco después, desde Corrientes, Gari­
baldi pasô a Salto y de allf a Mortevideo, luego de cumplir su patética 
peripecia por la Costa occidental entrerriana.

Es suficientemente conocida la actuaciôn militar posterior de Gari­
baldi, abrazando una causa que consideraba suya, como jefe de la 
Légion Italiana de Montevideo, luego de ser autorizada oficialmente su 
formaciôn el 10 de abril de 1843. Especialistas del tema han detallado 
minuciosamente sus aspectos mâs significatives, por lo que solo incur- 
sionaremos brevemente en ella.

Durante el Sitio Grande de la ciudad, Garibaldi intervino en numero- 
sas operaciones defensivas terrestres y navales teniendo oportunidad 
de observar y practicar las técnicas de la lucha cuerpo a cuerpo o de 
sostener retiradas, que mâs tarde habrî a de perfeccionar en Italia, el uso 
de la bayoneta en cargas o persecuciones y el empleo cuidadoso de 
escasas municiones.

Importa destacar la intervenciôn que le cupo al coronel Garibaldi, 
cuando en su caballo rosillo y llevando en sus manos un sable, a la 
cabeza de sus legionarios, en la jornada del 17 de noviembre de 1843, 
impidiô que fuerzas sitiadoras se apoderaran del cuerpo ensangren- 
tado de su companero de armas, el coronel José Neira, que habfa cafdo 
muerto en las afueras de la plaza, en el paraje denominado enfonces 
Las Très Cruces.

De ese mismo aîio, mâs precisamente del dfa posterior a la formaciôn 
de la Légion italiana, es su poema autobiogrâfico" Montevideo", donde 
Garibaldi elogia el carâcter hospitalario de nuestra ciudad y en el que



exalta "un cielo como el de Italia, gente fraternal, incomparables 
mujeres".

En contraste con ese aspecto romantico de la figura polifacética de 
Garibaldi, en 1843 sera protagonista de un incidente diplomético, al ir 
personalmente a la Legaciôn del Brasil a pedir una satisfacciôn como 
caballero al encargado de negocios del pafs vecino Sr. Regis, ante una 
nota suya elevada al gobierno nacional en la que clasificaba de piratena 
un procedimiento realizado en la casa de un sübdito brasileno durante 
una operaciôn de guerra en el Cerro, comandada por ei entonces coro- 
nel Garibaldi. Incidente que provocô el embarque inmediato hacia Bra­
sil de dicho encargado de Negocios y del consul general del 
Imperio.

Como es sabido, en los tramos finales de la Guerra de los Farrapos, la 
diplomacia brasiiena provocô la intervenciôn armada de inglaterra y 
Francia, con el objeto visible de garantizar la independencia del Uru­
guay-en realidad la pacificaciôn en el Plata- propôsito que procuraba 
primordialmente la protecciôn de los intereses anglo-franceses 
radicados en los pafses platenses y la utilizaciôn del gran sistema 
fluvial de los nos Uruguay y Parané para e! comercio internacional.

Con posterioridad a la derrota de Rivera en India IVluerta, para 
disminuir la presiôn del Sitio de Montevideo, el gobierno de la 
Defensa y los comandantes de la escuadra anglo-francesa proyectaron 
un plan de operaciones tendiente a recuperar los puertos ocupados 
por el ejército de Oribe y restablecer el comercio general.

La escuadrilla oriental, al mando de Garibaldi, quetambién coman- 
daba las fuerzas de desembarco, partiô en agosto de 1845 con destino 
a la villa de Salto.

Luego de la toma de Colonia el ûltimo dfa de aquel mes, con fuerte 
apoyo de los buques anglo-franceses-narrada con vivacidad de relato 
muchos anos después porel general Lorenzo Batlle- los expediciona- 
rios se apoderaron del pueblo entrerriano de Gualeguaychü, donde re- 
clutaron caballos, la ropa necesaria para vestir toda la gente, los 
arneses para la caballerîa y hasta dinero para pagar la tropa.

Después de ser rechazados en Paysandu, los inglesesyfrancesesse 
retiraron Uruguay abajo. Instaiados brevemente en el campamentodel 
Hervidero, Garibaldi y sus legionarios ocuparon posteriormente el



pueblo de Saito, que tomaron sin resistencia aiguna al haberabando- 
nado la plaza el coronel Manuel Lavalleja.

En sus cercanfas, en el combate de San Antonio, el 8 de febrero de 
1846, se acrecentaré la fama de Garibaldi, proyecténdola hasta Italia, 
donde Mazzini difundiô la notable conducciôn de la resistencia y reti- 
rada de la légion,que luchô con un enemigo cuyasfuerzas eran superio- 
res en la proporciôn de 6 a 1.

Rodeados por 1,200 enemigos, comandsdos con impericia por el 
Gral. Servando Gômez, libraron con corajey tenacidad extraordinarios 
una lucha que se extendlô desde el mediodfa hasta ya entrada la noche. 
Las descargas de fusiles y carabinas y los asaltos a lanza y sable se 
sucedieron impetuosa y morta!mente; hubo cruentos entreveros de 
jinetes y no menos furiosas lides cuerpo a cuerpo a cuchilladas y 
lanzadas.

Cuando Garibaldi dispuso que todos le siguieran en columna cerra- 
da, entonando himnos patriôticos tomaron la oriila del monte Ijevando 
a sus heridos. Y en plena marcha de regreso a la viila litoralena, ape- 
lando al fuego y a las bayoneîas en ristre mantuvieron en raya una vez 
mas a los tiradores y lanceros enemigos.

Dos dfas después, informando sobre la acciôn de San Antonio a sus 
camaradas de la Comisiôn de Montevideo declaraba Garibaldi con 
orgullo: "Yo no darfa mi tftuio de tegionario ni por un mundo de 
oro".

Ese fue el hecho de armas mas hazahoso de Garibaldi y su légion en 
tierras de América. A fines de ese ano se encontraban nuevamente 
en Montevideo.

El 25 de junio de 1 847, Garibaldi fue nombrado jefe de todas lasfuer- 
zas de la Defensa de Montevideo, pero los conflictos polfticos precipi- 
taron su renuncia poco después.

Sintiendo como nunca las voces de su tierra natal, creci'a en él, dfa a 
dfa, la idea de que el momentotan largamente deseado del retorno a su 
patria estaba cercano. Ténia cuarenta anos de edad; doce de ellos de 
lucha constante en tierra americana.



En enero de 1848 Anita, con sus très hijos, se embarcaron rumbo a 
Génova. Y el 15 de abril, en companfa de su amigo Anzani, verdadero 
organizador de la Légion, algunas decenas de legionarios y algunos 
orientales, Garibaldi partiô en el bergantfn sardo"Bifronte'-que rebau- 
tizô"Esperanza" en el viaje- para reemprendersu lucha porsus princi- 
pios liberales y republicanos, altfsimos idéales de su vida y acciôn. Su 
figura legendaria alcanzarâ en el Viejo Mundo dimension universal.



RECITAL POETICO 
Y

CONCIERTO

Acto artfstico realizado en la sala del Instituto Italiano de Cultura, 
con los auspicios de la Embajada de Italia y de este Instituto, el 18 de 
octubre de 1 985.

PROGRAMA

Primera parte:

RECITAL POETICO sobre temas de autores uruguayos e 
italianos relacionados con GARIBALDI y su época, a 
cargo del Dr. Juan Raso y de la actriz Mana Pollak.

1 -"Oda a Garibaldi", de Emiiio Frugoni - Intérprete: Mana Poilak
2 -Dos sonetos de Giuseppe Gioacchino Belli - Intérprete: Juan Raso
3 -Fragmentos de una poesi'a de Giuseppe Bertoldi - Intérprete: Maifa 

Pollak
4 - Grido di guerra di Pio IX" (Anônimo) - Intérprete: Juan Raso
4’ -"Grito de guerra de Pio IX" (traducciôn de Francisco Acufta de 

Figueroa) - Intérprete: Mana Pollak
5 -"C'era Pio IX", de Francesco Dall'Ongaro- Intérprete: Mana Pollak
6 -"A Giuseppe Garibaldi", de Giosué Carducci - Intérprete: Juan 

Raso
7 -"Manlio", de Giovanni Pascoli - Intérprete: Juan Raso

Selecciôn y comentarios: Prof. Luce Fabbri Cressatti y Carlos 
Novello
Coordinaciôn: Carlos Novello



Segunda parts:

CONCIERTO a cargo del Conjunto de Mûsica de 
Cârnara del SODRE

intégrantes:

Miguel Szilagyi (1er, violfn); lider Schiavone (2do. 
violfn); Miguel Romaniz (viola) y Pedro Laniella (vio- 
loncello).

BOCCHERINi: "Cuarteto en re mayor"
Allegro vivace 
Adagio
Allegro grazioso

RIBEIRO: "Cuarteto"
Allegro
Andante
Presto
Allegro Agitato

Luigi Boccherini (1743-1804) fue un destacado violoncelista y 
compositor italiano. Su producciôn musical abarca un gran numéro de 
sinfonfas, mûsica de câmara y opéras. La obra de Boccherini poses una 
sonoridad muy propia, que logrô independizarse de su gran contem- 
poraneo: Haydn. Entre los anos 1774 y 1775 compuso una sérié de 
diez cuartetos. El que se interpréta en este prôgrama es el primero de 
ellos y posee toda la gracia y riqueza armônica que caracterizan a este 
compositor.

Leon Ribeiro (1854-1931) este compositor uruguayo integra la 
generaciôn que contribuyô a la iniciaciôn del nacionalismo en la 
mûsica del Uruguay. Ocupa un lugarfundamental en la historia musical 
de nuestro pais, por ser el primer compositor que utilizô las formas del 
clasicismo escribiendo por primera vez una sinfonfa y un cuarteto. El 
cuarteto que se interpréta hoy, lleva el opus 5, y fue compuesto en 
1878. Es el ti'pico cuarteto clâsico, con sus cuatro movimientos, y su 
valor musical esta acrecentado por su valor histôrico.

(Comentarios musicales: Juan Carlos Busteio)



RECITAL POETICO

ODA A GAR1BALDI

Emilio Frugoni

Esta larga composiciôn poética de Frugoni, datada en 1905, centra 
su mira en muchos aspectos del caracter del Héroe de Dos Mundos y 
busca entrelazar la acciôn libertaria de Garibaldi con los idéales polfti- 
cos y filosôficos por los cuales se orienta el poeta.

Pero queremos resaltar algunos fragmentos que senalan con mucha 
justeza los rasgos que demarcan mejor la actitud del Héroe como, por 
ejemplo, su internacionalismo: define su bandera como"ala de Liber- 
tad que emprende el viaje/recorriendo la esfera/sin que nada la ataje,/ 
ni la agresividad de una frontera,/ni de las razas la aversion sal- 
vaje;/

Lo describe como un verdadero Quijote en lucha constante por la 
libertad en cualquier parte del mundo y en beneficio de cualquier pue- 
blo, porque todos los pueblos son parte de esta Humanidad que sufre y 
lucha por avanzar, cuando dice: "y  allf donde se alzaba una bastifla,/ 
guerrero sin temor y sin mancilla,/fuiste a plantar como un jalon tu 
tienda!/.

Por dos veces hace notar que fue "la conciencia en acciôn", para 
diferenciarlo de otros que fueron mas o menos brillantes teôricos de la 
libertad, pero que poco hicieron para conquistarla,

Garibaldi, que fue el gran maestro de la Libertad: puso una y otra vez 
como ejemplo para la juventud italiana, la bravura y la determinaciôn 
que ostentaron los orientales, que supieron batirse por su Patria y el 
poeta le recuerda: "Y  si algün débil corazon vacila .../Ensénale a luchar 
como luchaste, ensénale a sufrir como sufriste,/y dile que venciste/por- 
que en vez de asombrar, iluminaste"/.



ODA A GARIBALDI
del libro 'LOS HIMNOS" 

de Emilio Frugoni

Luchador-sonador, mégico Anteo 
que te alzas de la tierra en que cafste 
mas fuerte que la muerte, yo te veo 

erguido en el Pasado, 
y al contemplarte en la memoria creo 
que, vivos tu valor y tu deseo, 
volverâs a luchar como has luchado! 
Que reunirés de nuevo tus legiones, 
y esgrimiendo otra vez aquel acero 
obediente al eterno magnetismo 
de ia Justicia, en épiças acciones, 
volverâs a encender con tu heroi'smo 
la brasa de los muertos corazones! 
Tremolando de nuevo tu bandera, 
ala de Libertad que emprende el viaje 

recorriendo la estera 
sin que nada la ataje, 

ni la agresividad de una frontera, 
ni de las razas la aversion salvaje; 
tremolando de nuevo tu bandera, 
ala de Libertad convocanas 
a los que quieren sacudir el yugo 
de las mas oprobiosas tirani'as, 
a los que sobre el rostro del verdugo 
escupir quieren su dolor trocado 
en fermento de fieras rebeldfas, 
y volviendo a luchar como has luchado 
a vencer o a morir los llevarîas!



iAh! pero no eres tu quien ahora pueda 
dar el triunfo a los que firmes luchan 
contra un poder que sobre el mundo queda 
usurpéndole a Diôgenes su parte 

de sol. Ellos escuchan 
la voz de un idéal nuevo y fecundo. 
iYa no es més tu estandarte su estandarte! 
iYa no es tu ensueno el que conmueve al mundo!

Ellos son los soldados de una idea 
que la trente del ultimo soldado 
décora de un laurel inmarcesible 

mil veces més preciado 
que todos los simbôlicos laureles 

que en la hora terrible 
de los combates fieros 

cosecharan, humanos o crueles 
los més grandes guerreros!

Ellos son los soldados de una idea...
Hay en sus aimas un dolor que ruge 
y hacia la redenciôn ponen el paso. 
iQuieren lograr con su sereno empuje 
lo que no pudo conseguir tu brazoî 

Camino de una cumbre 
a donde no llegara tu herofsmo 
ascienden-clamorosa muchedumbre- 
como una gran revancha del abismo.

Tu también como ellos 
tuviste un idéal, le alzaste un ara 
dentro del corazôn, y convocaste 
ante ella los més hondos, los més bellos 
impulsos de tu ser jOh ilusiôn cara 
de una Victoria de los pueblos todos 
sobre sus opresores! Los destellos 
de ese idéal que en tu auréola brilla, 
iluminaron sin césar tu senda, 
y alli' donde se alzaba una bastilla, 
guerrero sin temor y sin mancilla, 
fuiste a plantar como un jalon tu tiendal



Batiste en sus granfticas trincheras 
el despotismo de los mercaderes 
de! templo. Sus cervices altaneras 
hubieron de plegarse ante la adusta 
serenidad de tu valor, Pusiste 
la antorcha de tu fe y de tu conciencia. 

ioh tu que fuiste
la conciencia en acciôn! -sobre la cima 
soberbia del Gianicolo, que exalta 

tu gloria por encima 
de la Intangible, y fuerte como el cedro 
de la leyenda, perdarô mas alta 
que la mas alta cupula de Pedro!

Rubio como Lohengrïn, como él surcaste 
el ancho mar para cumplir la santa 
misiôn de defender a la Justicia, 

y guiar te dejaste 
por el cândido cisne de tu anhelo, 
que imaginaba estrecho el oceano 
cuando iba hacia el conffn traidor y arcano 
en que el mundo se junta con el cielo...

Miente quien diga que tu pie tan solo 
fue en busca de menguadas aventuras.
La defensa del bien moviô tu paso.
Si tu aima tuvo una codicia acaso, 
fue de gloria y de amor esa codicia. 
iY hay quien te insulta con feroz constancia 
porque nunca mediste la distancia 
cuando hubo que luchar por la justicia!

Igual que el sol que en su trayecto arroja 
luz a todos los pueblos-por la tierra 
peregrinô tu camiseta roja, 
santificando por la luz la guerra.
Tuviste el mundo todo por proscenio 
de las grandes hazanas de tu sable, 
iy fuiste asf la encarnaciôn, el Genio 
de la Fraternidad ilimitable!



Y al cumplir tu misiôn, sin un desmayo 
que apagase en tu pecho las bravuras 
ni en tus impulsos la bondad serena,

tu fuiste como el rayo, 
que descarga la muerte en las alturas 
mientras el valle de fulgores llena.
Tu aima de tempestad, para las torres 
de sombra y de soberbia siempre tuvo, 
en el viril esfuerzo de las manos, 
pronto el rayo potente de una espada, 
que nunca temerosa se detuvo 
en su labor de fulminar tiranos.
Rémige del valor, tu empeno fuerte 
siempre la tuvo al idéal tendida.
Sublime paradoja de la suerte

al conducir la muerte 
era una mensajera de la Vida!

Y siendo asf que fuiste bueno y justo, 
si a la vida volver ahora pudieras

desde el gran templo augusto 
de tu inmortalidad- te dispusieras 
a renir con nosotros las civiles 
batallas del présente, persiguiendo 
en la nueva gestion nueva esperanza, 
desplegando tus fmpetus viriles 
con otra forma, pero igual pujanza.

Y al ver pasar las huestes que se agitan 
tras la vision de una radiante aurora, 
selvas de corazones que palpitan 
entre los vientos de la nueva hora;
al ver pasar la muchedumbre inmensa
que marcha a la conquista del futuro,
ya no mas impasible ni indefensa
entre las garras del présente oscuro;
al ver las tremolantes oriflamas
que esa légion al avanzar ostenta
y que parecen en el aire Hamas
de un vasto incendio redentor que aumenta:



al escuchar el clamoroso verbo 
de las nuevas edades. 

que despertando y libertando al siervo 
cruza como un turbiôn por las ciudades... 
al hallarte a merced del torbellino 
de los vientos que azotan la existencia, 

por el arduo camino 
que lleva al porvenir, avanzanas, 
y puesto el corazôn en la emergencia, 
la conciencia otra vez esgriminas, 
joh tu que fuiste acciôn de la conciencia!

Incorporado al poderoso avance- 
de los que luz y libertad reclaman, 
marcharîas detrés de sus banderas 

odiando lo que odian 
amando lo que aman 

poniendo tu valor, tu ansia infinita 
de redenciôn, tu afén de sacrificio 
por la causa del bien, las mil virtudes 
de tu carâcter épico al servicio 
de esa alta fe que mueve multitudes!

-  )0 ( -

Tü de los reyes enemigo eterno 
hoy eres rey en la memoria humana;

yérguete sobre el trono 
que el pensamiento universal te ofrece, 
agitando en tu diestra soberana 
la vencida bandera de Mentana 
que al beso de la gloria se estremece...
Y si algün débil corazôn vacila 
mientras por el Derecho es la contienda, 
héblale desde el fondo de tu gloria 
para que el débil corazôn aprenda 
una gran ensenanza de la Historia. 
Ensénale a luchar como luchaste, 
ensénale a sufrir como sufriste, 

y dile que venciste
porque en vez de asombrar, iluminaste.



Dile, guerrero-sol, que si la fuerza 
siempre encuentra otra fuerza que la insulte 
a la luz no hay imperio que la tuerza, 
como no puede haber quien la sepulte.
La idea nunca muere en la derrota 
del brazo que con ella se encamina. 
iEs el rayo de sol, que siempre flota 

y se yergue en la ruina, 
como un ave de oro 

que el himno de la luz vibrar hiciere, 
porque aunque todo muera, él nunca muere, 

y es cual fgnea oriflama 
que encima del escombro 
a la Vida proclama!



GIUSEPPE GIOACCHINO BELLI, que naciô en 1 791 y muriô en 1863, 
dijo: " Yo he pensado dejar un monumento de lo que es hoy la plebe de 
Roma" y ese "monumento" résulté un fantéstico, hermoso fresco, 
creado para representar al bajo pueblo romano del siglo pasado, que 
esté constitufdo por nada menos que 2.281 sonetos.

Definiendo su obra escrita en romanesco, decfa: "M i finalidad es 
exponer las frases del habitante de Roma tal cual salen de su boca cada 
dfa, sin ningün ornamento, sin ninguna alteraciôn, sin, tampoco, inver- 
siones de sintaxis ni correcciôn de elisiones, excepto las que sean de 
uso comün en el habla populap en definitiva, conformar una régla a partir 
de la casualidady una gramâtica, a partir del uso corriente.

No deseo presentar en mis escritos la poesfa popular, sino las frases 
populares, insertas en mi poesfa".

"La gente de nuestro pueblo-continua diciendo-es muy dada, por su 
fndole, al sarcasmo, al epigrama, al uso de proverbios, a un decirconci- 
so, a. los modos resueltos de un geniotfpicamente romanesco; no hace 
una conversaciôn prolongada, regulary expositiva."

" Yo aquf retrato las ideas de una plebe inculta, si bien, en gran parte, 
conceptuosay aguda; y las retrato, dirî a, utilizando el socorro de un idio- 
tismo continuo, de una conversaciôn deterioraday corrupta, de una len- 
gua, en fin, no italiana y ni siquiera romana, sino romanesca"

Su poesfa es, en relaciôn a la Iglesia, el sano reproche-irônico, mor- 
daz, es cierto, pero sincero, que un buen catôlico, generalmente en 
forma indirecta, les hace a quienes, en su opinion, dirigfan la Iglesia 
Catôlica no de la mejor manera posible. Es un Savonarola literario del 
sigloXIX; aunque, conmassuertequeel monjeferrarese, noterminôsus 
dfas quemado vivo en la plaza püblica.

Estos reproches los hace en el lenguaje que naciô en el Trastevere y 
sus sarcasmos bienintencionados son recibidos con naturalidad por el 
pueblo-queya los habfa gestado-si bien no era capaz de expresarlos en 
la forma brillante en que lo hacfa su poeta. Y, quizas, llegaran también a 
quienes van dirigidos, pues no debemos olvidar que, como ese pueblo 
que lo critica agudamente y a escondidas, pues los riesgos no eran de 
poca monta, también el Vaticano es trasteverino.



Lossonetos de Belli nos hacen recorrer, porplazas, calles, tuguriosy 
antecémaras depalacios, poriglesias, oficinasy burdelesytribunales, la 
Roma que gobemaron cuatro papas: Pio VIII, Leon XII, GregorioXVI(de 
quien dijo: "a papa Gregorio jevolevo bene perché me dava ergustode 
potenne di'male", es decin le daba la oportunidad de tenerlo muy a 
menudocomotemadesussonetos) y, porültimo, Pio IX que hoy sera el 
centro de algunos poemas que escucharemos, de otros autores. Belli 
habi'a dispuesto que, después de su muerte, los manuscritos de los 
Sonetti Romaneschi fueran quemados; lo cual, porfortuna para noso- 
tros, no se llevô a cabo. Pero, isabemos si el poeta, en el fondo de su 
corazôn, no esperaba ser desobedecido en este deseo que, por otra par­
te, habrïapodidoejecutarél mismoynolohizo? Unaültimaacotaciôn: el 
Belli conservadory casi reaccionario polfticamente, demostrô en sus 
sonetos un amor entranable por su pueblo, que lo redime de sus actitu- 
des polfticas.

Nos interesa como poeta, como hombre-no como polftico-y debe- 
mos agradecerle que, a través de su obra, hoy podamos contar con una 
vision tan clara de la Roma regida por el papado, en aquellos anos de tan 
dramâticos cambios polfticos y sociales.

GIOACCHINO BELLI: DUE SONETTI

Ll SORDATI

Dico: "Facci de grazzia, sor don Zisto,
Lei che ste cose deve avelle intese:
Quanno stava quaggiu, trait'antre spese, 
Manteneva sordati Gesucristo?

Perché", dico "le i sa ch'er monnotristo 
Critica er zu' Vicario a sto paese, 
che a casa e pe' le strade e in ne le chiese 
senza sordateria nun z'é mai visto".



"Fijo", dice, "voi séte un ignorante 
E nun zapete corne li peccati 
Hanno fatto la chiesa militante.

Pe' questo ir Papa ha li sordati sui;
E si Cristo teneva li sordatî,
Sarebbe stato mejo anche pe' lui".

da "ER COMMEDIONE"

LOS SOLDADOS
Giuseppe Gioacchino Belli 

Traducciôn libre: C.N.

Dt'game, porfavor, sehor don Sixto 
Usted que sabe de estas cosas:
Cuando estaba acâ abajo, entre tantos otros gastos, 
i Mantenfa soldados Jesucristo?

Porque, digo: "usted sabe que este triste mundo 
Critica a su Vicario en este pai's 
Porque en su palacio y por las calles y en las iglesias 
No se le vio jamés sin soldsdesca.

"Hijo, responde, usted es un ignorante
Y no sabe cômo los pecados 
Hicieron a la Iglesia militante.

Por eso el Papa tiene sus soldados;
Y si Cristo hubiera tenido soldados,
Hubiera sido mejor también para él".



ER PAPA NOVO

Che ce faressi? E u n  gusto mio, fratello: 
Su li gusti, lo sai, nun ce se sputa.
Sto Papa che c'é mo, ride, saluta,
E giovene, é a la mano, é bono, é be llo ...

Eppuro er genio mio, si nun ze muta,
Sta piü p'er Papa morto, poverello!
Nun fuss’antro pe' avé mess'in Castello, 
Senza pietâ, quela ginfa futtuta.

Poi, ve pare da Papa, a sto paese,
Er da contro a prelati e a cardinali 
E l'uscf a piede e er risegé le spese?

Guarda la su’ cucina e er rifettorio:
So' propio un pianto. Ah queli bravi sciali, 
Quele belle magnate de Gregorio!

da "ER COMMEDIONE'

EL NUEVO PAPA d)
Giuseppe Gioacchino Belli 

Traducciôn libre: C.N.

iQué puedo hacer? Es un gusto mfo,hermano:
Y sobre los gustos, lo sabes, no se escupe (2)
Este Papa que hay ahora, se ne, saluda,
Es joven, es accesible, es bueno, hermoso...

Sin embargo, mi preferencia, si no cambia.
Esta mâs a favor del Papa muerto, pobrecito!
Aunque més no tuera por haber mandado al Castillo, 
Sin piedad, a aquella ralea jodida (3)



Ademâs, iles parece propio de un Papa, en este pafs, 
Estar en contra de los prelados y cardenales 
Y el salir a pie y el disminuir los gastos?

Mira su cocina y el refectorio:
Son un verdadero Hanta iAh, aquellos buenos derroches, 
Aquellas hermosas comilonas de Gregorio!

(1 ) El nuevo Papa era Pio IX y el soneto es de octubre de 1 846.
(2) "de gustibus non est disputandum"
(3) Con" ginfafuttuta" se refiere a los liberales mandados a prisiôn por 

Gregorio XVI durante los movimientos de 1831, que reprimiô con 
la ayuda de los austnacos.



BERTOLDI
En el interesante libro de la Prof. Luce Fabbri Cressatti, titulado"ln- 

fluenza delta letteratura italiana sulla cultura rioplatense", editado en 
1966, y que considéra el perfodo comprendido entre 1810 y 1853, 
hace referencia a una crônica publicada en el diario " El Nacional", del 
28 de mayo de 1843 -ya en plena Guerra Grande- en la que se decfa: 
" En ia noche del 23 del corriente, el Seiîor Coronel Garibaldi, acompa- 
nado de gran numéro de voluntarios italianos, recorrieron las calles 
fraternizando con la poblaciôn. He aquf la canciôn que cantaban:"

Luego de una dedicatoria en estos términos: "D'un italiano ai suoi 
compatrioti in Montevideo, la canzone del cuore", transcribe la canciôn 
cuya ültima estrofa dice:

"Sf; difendiam degli ospiti 
l'eccelsa causa e pia.
Suoni la tromba e sia 
segno di Liberté

Dell'Uruguay il reprobo 
crudo tiranno Rosa 
non abbia tregua o posa 
non trovi in noi pieté".

Pero, como muy bien acota la Prof. Cressatti, durante aquellos anos 
debi'a ser mucho més apasionante todo cuanto llegaba desde Italia y 
asf, el diario"El Comercio del Plata" del 8 dejuliode1847, dabanoticia 
de que, en el ültimo barco que habfa arribado desde Génova, habfa lie- 
gado un volumen. del semanario de Turfn " Letture di famiglia", dirigido 
a Garibaldi, con una dedicatoria entusiasta que aludfa a la crônica que el 
mismo semanario habfa publicado sobre la gesta garibaldina de San 
Antonio, en Salto.

El envfo inclufa la copia manuscrita de una"composiciôn poética" de 
Giuseppe Bertoldi que, si bien circulaba ya en Florenciay se estaba por 
imprimir en hojas volantes en Turfn, no habfa podido ser publicada en la



revista " Letture di famiglia" por estar prohibida por la censura, a causa 
de las alusiones que contenfa en relaciôn a Austria.

"El Comercio del Plata" se déclara satisfecho de publicarla en Mon­
tevideo. Son veinte estrofas tituladas: "A l Generale Garibaldi e alla 
Legione Italiana in Montevideo".

Cuarta estrofa de la primera parte, dirigida contra los opresores de 
Italia:

"Confida negli eserciti 
Empio Oppressor, confida;
Prépara Iddio le folgori 
E a un braccio sol le affida:
Cade il gigante esanime
Al primo sasso che un fanciul lanciô".

En la octava estrofa exalta la actuaciôn gloriosa de Garibaldi y de la 
Légion Italiana en Salto:

"Itali sono, ed Italo 
E il condottier dei forti;
Un giogo iniquo a frangere 
Si sfidan mille morti;
Ogni terreno é patria
Nessun popolo a noi vive stranier.



GRS DO DS GUERRA DS RIO SX
(Anônimo)

También en el " Comercio del Plata", el 14; de diciembre de 1847 se 
publicô un anônimo "Grido di guerra di Pio IX", que el diario monte- 
videano publica escrito en italiano junto a un himno: "La bandiera dei 
bolognesi", bajoun comûny-dice la Prof. Cressatti- demasiado ambi- 
cioso tftulo de "Beilas Letras".

Ya Pio IX se considéra en guerra contra el pueblo y alguien le hace 
lanzar este " Grito de guerra" que se conformaba muy bien con determi- 
nados intereses.

Ambas composiciones poéticas son seguidas, en el "Comercio del 
Plata" por las correspondientes traducciones al espanol, que realizara 
Francisco Acuna de Figueroa quien, en este caso, firmô con sus conoci- 
das iniciales: F.A.F.

Popol mio, per poco ancora 
l'ira affrena, sprezza l'arti 
Onde scende a provocarti 
l'orda rea che t'oppressô.

Stringi il brando e fia palese 
A quai gioco io ti raguno: 
Metterô San Pietro a bruno 
E la Croce impugnerô.

Dio vi scrisse: "In questo segno 
Vincerai l'awersa boria";
Non fia pugna, ma vittoria 
La tenzon che intimerô



La grifagna che minaccia 
Ha due teste e cor nessuno. 
Metterô San Pietro a bruno 
E la Croce impugnerô

Ogni stilla del tuo sangue 
Grideré vendetta a Dio,
Corne il sangue di quel pio 
Che Cain sacrificô.

Guerra Santa saré questa 
Quai finor non vide alcuno. 
Metterô San Pietro a bruno 
E la Croce impugnerô

Per Mtalia e per la fede 
Pugneran patrizi e plebe;
Dagli sterpi e dalle glebe 
Un riparo un arme avrô.

Scenda in campo lo spergiuro 
Sarem mille in contro ad uno. 
Metterô San Pietro a bruno 
E la Croce impugnerô.

GRITO DE GUERRA DE PIO IX
Traducciôn libre de 

Francisco Acuna de Figueroa

Réfréna, o Pueblo, tus iras,
Desprecia la astucia aleve 
De esa horda que a ti se atreve 
y hasta hoy tu opresora fue.

A las armas...! Los tiranos 
Tendrén la infamia por fruto 
Vestiré al Templo de luto 
Y la Cruz empunaré.



"Venceras con este signo!"
Dios lo ha dicho y Dios no engana! 
Sin combates, en campaha 
La Victoria alcanzaré.

Nuevo Atila insulta a Roma 
Defenderla es mi atributo 
Vestiré al templo de luto
Y la Cruz empunaré.

El grifo con dos cabezas,
Mas sin corazôn ni brio,
Helo alli'...! Su vuelo impfo 
Yo en el polvo abatiré.

Y antes que su trente humilie 
La raza heroica de Bruto, 
Vestiré al Templo de luto
Y la Cruz empunaré.

Cada gota de su sangre 
Seré infausta al fratricida;
Maldito seré en la vida 
Cual Cafn maldito tue.

Guerra Santa! Si ella exige 
Nuestra sangre por tributo 
Vestiré al Templo de luto
Y la Cruz empunaré.

Contra el opresor la tierra 
Brotar ejércitos debe, 
lidiarén nobleza y plebe 
por la italia y por la te.

Y hasta que abrumado caiga 
El despotismo absoluto 
Vestiré al Templo de luto
Y la Cruz empunaré.



"CERA PIO IX”
de Dall'Ongaro

Francesco Dall'Ongaro, escritory patriota véneto, nacido en Treviso 
en 1808, muriô en Napoles, donde fue profesor, en 1873.

Amigo de Giovanni Verga, autor de "stornelli'', no fue un destacado 
literato, pero si' un gran italiano, que amô a su patria y luchô por ella con 
los mëdios que tuvo a su alcance.

El Papa Pio IX, que en octubre de 1 846 sustituyô a Gregorio XVI, apa- 
reciô, como vimos en uno de los sonetos de Belli, como una esperanza 
para los patriotas y para los italianos todos, porque durante los prime­
ras tiempos de su reinado se mostrô bastante mas abierto que sus ante- 
cesores hacia los reclamos del pueblo.

En 1847 dio una Constituciôn y ello fue motivo para que se plantea- 
ran muchas expectativas respecto a su gestion, que luego se vieron 
frustradas debido a su posterior actitud.

Comosi'mbolode esta decepciôn aparecen los versos de Dall'Ongaro; se 
trata de una joven que, como tantas otras personas, habfa confiado en 
el nuevo papa; cuyo novio(damo) muriô por Italiay ahora encuentraque 
la muerte de su amado fue inutil, puesto que Pio IX cambiô, como cam­
bia la suerte. Y contrapone esta actitud del pontffice a la de Dante que, 
en el amor por su patria, en seiscientos aîios no cambiô de bandera, y, 
firme como Garibaldi en sus convicciones, hace aparecer al héroe de 
sus dfas junto al autor de la "Commedia", en la batalla que éste 
librô en Campaldino.



Cera Pio IX sulla spilla mia, 
la spilla d'oro che sul petto porto.
Il giorno che all'ltalia ei benedia
10 l'ho adorato corne il Santo Volto.
"Non ti fidare alla sua faccia pia", 
dicea il mio damo per l'Italia morto.
Povero damolEgli moria da forte
e Pio IX mutô corne la sorte.
Visi non voglio piü di santi e santé.
Ci metto qui i'immagine di Dante, 
L’ immagine di Dante irata e fiera 
che in secent'anni non mutô bandiera.
11 papa l'ha dannato al fuoco eterno, 
ma Dante sa le porte dell'lnfemo,
e quando lo incontrô per quelle vie 
ci mise dentro il papa ed egli uscie. 
Ciliegie rosse, quanto siete belle!
Il color vostro va fino aile stelle!
Ciliegie rosse e mele lazzeruole, 
il color vostro splende corne il sole.
Corne il sol splendi e corne il sol ci scaldi, 
color diletto a Dante e a Garibaldi.
Perché vestia di rosso il ghibellino 
e fu con Garibaldi a Campaldino.

Francesco DairOngaro



A GIUSEPPE GARIBALDI
Giosué Carducci (1835-1907)

En esta poesfa, que tiene también la particularidad de haber sido 
escrita en el ano1 880, es decir, cuando Garibalditodavfavivfa, el poeta 
llama al conductorde pueblos en la lucha porsu libertad como él mismo 
solfa hacerse llamar y se autodenominaba: dictador, Asf también lo 
denomina en su poesfa Gabriele D'Annunzio.

Esta denominaciôn no debe asombrarnos, refiriéndose a quien luchô 
siempre por la libertad individual y de los pueblos, pues un jefe militar 
en campana, por mas demôcrata que sea, es siempre, sin eufemismos, 
un dictador, esto es: un comandante a quien no es posible discutir sus 
ôrdenes, puesto que séria impensable, por puéril, que un jefe que debe 
tomar decisiones en escasos segundos, de aquerdo a la manera como 
se vayan desarrollando las acciones en el campo de batalla, realizara 
una asamblea democratica entre sus subordinados antes de dar cada 
una de sus ôrdenes.

La obra

Va solo, trente a sus escuadrones, envuelto en su poncho y tacitumo, 
inmerso en sus pensamientos.

Es una voluntad andante, entre una tierra y un cielo frfos y pesados 
como el plomo, todo lo cual le da una dimension gigantesca. Tan 
grande es el silencio, que se oye el golpear de los cascos de su caballo 
sobre el tango, seguido por los pasos cadenciosos y por el respirar de 
los pechos heroicos del pueblo armado que lo sigue confiada- 
mente.

Pero de cadaterrôn, de los pastos que cubren aquellatierra, sobre los 
que quedaron la sangre y los restos de tantos jôvenes patriotas, quedô, 
también, un pedazo del corazôn de cada madré italiana.

De esa tierra sacra y de esos pechos heroicos se elevan Hamas que 
parecen astros; surgen voces que entonan himnos, resplandece la 
Roma olfmpica y corren por los aires cantos de Victoria.



Evoca luego los hechos mâs notables de la campana garibaldina en 
Italia y afirma:

"Hoy, Italia te adora" "Te invoca la nueva Roma, nuevo Rômulo."
Paraterminaruniendo la Nueva Italia a la Italia inmortal de lossiglosy 

los milenios pasados: Virgilio, Livio, Dante, sostienen que el nuevo 
Héroe se iriserta naturalmente en la Historia de la Gran Naciôn Italiana, 
mientras su corazôn de leôn continua en lucha contra los tiranos.

Esplende tu suave corazôn-termina diciendo-en el azul de la sonrisa 
del mar, del cielo, de losfloridos mayos, difuso sobre las tumbas, sobre 
los mârmoles memoriosos de los héroes.

A GIUSEPPE GARIBALDI

Giosué Carducci
da Odi Barbare

Il dittatore, solo, a la lugubre 
schiera cf avanti, rawolto e tacito 
cavalca: la terra ed il cielo 
squallidi, plumbei, freddi intorno.

Del suo cavallo la pésta udivasi 
guazzar nel tango: dietro s'udivano 
passi in cadenza, ed i sospiri 
de' petti ero'ici ne la notte.

Ma da le zolle di strage livide, 
ma da i cespugli di sangue roridi, 
dovunque era un povero brano, 
o madri italiche, de i cuor vostri,



saliano fiamme ch'astri parevano, 
sorgeano voci ch'inni suonavano: 
splendea Roma olimpica in fondo, 
correa per l'aere un peana.

Surse in Mentana l’onta de i secoli 
dal triste amplesso di Pietro e Cesare: 
tu hai, Garibaldi, in Mentana 
su Pietro e Cesare posto il piede

O d'Aspromonte ribelle splendido 
o di Mentana superbo vindice, 
viéni e narra Palermo e Roma 
in CapitoHo a Camillo.

Taie un'arcana voce di spiriti 
correa solenne pe'l ciel cfltalia 
quel df che guairono i vili, 
botoli timidi de la verga.

Oggi l'Italia t'adora. Invôcati 
la nuova Roma novello Romolo: 
tu ascendi, o divino: di morte 
lunge i silenzii dal tuo capo.

Sopra il comune gorgo de l'anime 
te rifulgente chiamano i secoli 
a le altezze, al puro concilio 
de i numi indigeti su la patria.

Tu ascendi. E Dante dice a Virgilio 
"Mai non pensammo forma piü nobile 
cf eroe". Dice Livio, e sorride,
"E  de la storia, o poeti.

De la civile storia d'Italia 
é quest'audacia tenace ligure, 
che posa nel giusto, ed a l'alto 
mira, e s'irradia ne l'ideale".



Gloria a te, padre. Nel torvo fremito 
spira de l'Etna, spira ne' turbini 
de l'alpe il tuo cor di leone 
incontro a' barbari ed a' tiranni.

splende il soave tuo cor nel ceruîo 
riso del mare del ciel de i floridi 
maggi diffuso su le tombe 
su' marmi memori de gli eroi

4 - 5  Novembre 1880



COMENTARIO PARA MANLIO
de Giovanni Pascoli

Garibaldi ha sido sepultado en Caprera.
Su tumba esté sola. Ha pasado el tiempo.
El hijo menor del héroe ha muerto, no en acciôn, no como soldado, sino 
como mueren generalmente los hombres: por enfermedad.
De la tumba solitaria sale un sollozo.
Los Mil la rodean silenciosos.
El padre pregunta: iDônde y por qué muriô Manlio? iQué causa 
defendfa? i A qué pueblo esclavo querîa libertar a Costa de su vida? 
Nadie le contesta y el héroe créé entonces que la paz y la libertad reinan 
ya sobre la tierra, si un Garibaldi puede morir en su cama, vencido solo 
por la vida. Dejad esa ilusiôn, dice el poeta, al héroe que hizo la guerra 
para que dejara de haber guerras. Y que Manlio descanse en paz bajo 
los geranios plantados por las manos del padre, que amaban las obras 
de la paz.



MANLIO

Giovanni Pascoli 
da Odi e Inni

Sé udito un singulto a Caprera 
Tra i turbini é sola la tomba.
Ma nella notturna bufera 
si levano squilli di tromba.

S'é udito a Caprera un singulto 
dal cuor delta tomba. E dai mari 
s'avanza con ampio tumulto 
la Tavola rossa dei Pari.
Lâ, candidi sopra i frangenti, i 
cavalli s'impennano ai venti

davanti a Caprera

II

I Mille! I suoi Mille a Caprera!
La tomba circondano gravi. 
-Oh!...dove? Nell'Africa nera, 
frangendo catene di schiavï?...

O sotto gli olivi di Creta, 
cercando le mandre disperse?...
Tra il mare e gli sproni dell'Eta, 
nell'ombra dei dardi di Serse?

Che mai ne rimane sul lido 
deserto? quai vindice grido?

quai grande bandiera?



S'é udito un.singulto a Caprera.
-In mezzo alla tenebra sola? 
sopr'una torpediniera 
pugnace, nell'acque di Pola?...

Su l'Alpi? fanciullo gigante 
coi Mille piü grandi dei primi? 
ponendoti ai piedi di Dante, 
vessillo di Calatafimi?...

0 alfine con lui rivedeste 
la tumultuante Trieste,

fratelli Bandiera?-

IV

Portatelo, o mari, a Caprera.
Se intatto é dal ferro de' prodi, 
oh! creda l'eroe, che non v'era 
piü ferro nel mondo e piü odi!

Oh! creda che sopra la terra 
cadesse, com'egli sognava, 
di mano aile genti la guerra, 
siccome a Caino la clava!

e senta, or che il marmo si schiude, 
soffiar sulle ceneri nude

la nuova grand1 Era!



V

Lasciate il suo sogno a Caprera! 
lasciate il suo sogno alla tomba! 
Dileguino nella butera 
quei funebri squilli di tromba!

Ch'Ei sogni che l'uomo, piü prono, 
piu forte, per l'umile via, 
sf, dice alla Morte, Tuo sono! 
non dice alla Morte, Sei mia!

e semina avanti il suo verno, 
cadendo sul vomero eterno,

la sua primavera.

VI

O Manlio, che torni a Caprera 
da sola una guerra - la vita- 
o Manlio, ti prema leggiera 
la terra d'Anita e Rosita!

La fossa vicino aile fosse 
ti scavino a' piedi del colle 
col rastro col quale Egli mosse 
guernero le placide zolle!
Fioriscano teco i gerani 
Piantati da quelle sue mani,

venendo la sera!



MESA REDONDA SOBRE EL TEMA:

"LA IDEA DE LIBERTAD EN GARIBALDI”

Culminando la actividad cultural de nuestra Asociaciôn durante su 
primer ano de vida, se llevô a cabo en la Sala de'l Instituto Italiano de 
Cultura una Mesa Redonda sobre el tema del tftulo, el dfa 15 de 
noviembre de 1 985.

En ella intervinieron la Prof. Luce Fabbri Cressatti, el Prof. Luis Bau- 
sero, el Prof. Dr. Blas Rossi Masellay el Prof. GuidoZannier, actuando 
como moderador el Sr. Carlos Novello.

Como es costumbre en nuestra Asociaciôn, desde su fundaciôn, 
para todos los actos realizados- y asf se continuara haciendo en el 
futuro- se invitô a todas las organizaciones polfticas de nuestro 
pafs.

En este acto se hizo présente una delegaciôn del Cté. Ejecutivo 
Nacional del Partido Colorado, encabezada por el Senador Manuel 
Flores Silva, quien, trasmitiendoel saludo de esa colectividad polftica, 
improvisé una semblanza de Garibaldi en torno al tema de la Mesa 
Redonda, en la que vertiô enjundiosos conceptos.

A continuaciôn transcribimos el texto de las intervenciones de los 
participantes, menos el correspondiente a la del Prof. Luis Bausero, lo 
cual no pudimos hacer por causas ajenas a nuestra voluntad, por lo 
que pedimos disculpas a nuestros lectores.



GARIBALDI Y EL IDEAL DE LIBERTAD

GUIDO ZANNIER

Hace très anos se célébré en todo el mundo el centenario de la 
muerte de Garibaldi. Fue verdaderamente una fecha mémorable, en la 
que en todos los rincones de la tierra se quiso honrar al héroe de los 
dos mundos, como paladfn de las iibertades.

Muchas naciones del mundo recuerdan y celebran esta fecha por- 
que Garibaldi pertenece al mundo entero. Garibaldi fue, en efecto, el 
héroe y el caballero de todos los pueblos oprimidos que luchaban por 
su libertad e independencia.

La figura de Garibaldi, pues, esta estrechamente relacionada con el 
despertar de las jôvenes naciones a los sentimientos de libertad e 
independencia de la primera mitad del siglo pasado en el crisol del 
liberalismo y del romanticismo.

No hay causa noble y grande de aquellos tiempos que Garibaldi no 
haya hecho suya y a la cual no haya entregado una parte de su vida, su 
sangre, su espfritu filantrôpico, sus cualidades de hombre de armas y 
su romantico corazôn enamorado de la libertad.

Con esta perspectiva hay que mirar su actividad guerrera portierray 
por mar, entre los anos 1 836 y 1 842, al lado de losfarrapos gauchos 
de la Republica de Rfo Grando do Sul, que luchaban contra el pode- 
roso Imperio del Brasil.

Dentro de este mismo contexto social y sentimental del héroe se 
ubica su actuaciôn militar en nuestro Pafs entre los anos 1842 y 1848 
que lo ven al mando de nuestra armada y a la cabeza de los hombres 
que ganan la batalla de San Antonio del Salto. Aquf también es el pro- 
tector de los oprimidos, el campeôn de la libertady las nobles causas,



y no el mercenario aventurera y vénal, quien pone su espada y su 
genio militar al servicio de Fructuoso Rivera, en defensa de una 
pequena repüblica que lucha porsu supervivencia contra la poderosa 
dictadura argentins de Juan Manuel de Rosas.

Y, vuelto ya a su patria natal, oprimida por aquel entonces por ex­
traderas y tiranos de distinta procedencia, pero de igual prepotencia, 
lucha en més de cien batallas contra los poderosos austnacos en 
defensa del pequeho pero liberal Piamonte, contra los franceses y los 
Borbônicos del Sur en defensa de la Repüblica Romana, creada por 
Mazzini sobre las ruinas del Estado Pontificio, y, otra vez, en defensa 
de la Repüblica de Venecia, que trataba dé recuperar su perdida inde- 
pendencia, en aquel desafortunado movimiento libertador de 1849 
que terminarë' tan trâgicamente.

Y, luego, vienen las grandes hazanas garibaldinas de 1859 en las 
que el héroe, ya integrado a la gesta del Risorgimento, combate con 
los ejércitos de Victor Emanuel II y al lado de Napoléon III contra el 
poderpso Imperio de los Habsburgo por la libertad y unidad de Italia: 
Varese, San Fermo, Brescia, son los hitos de este camino glorio- 
so.

Un ano después, tendra lugar la empresa garibaldina de mayor 
envergadura y de mayores proyecciones para el movimiento liberta- 
dor de Italia: la Expediciôn de los Mil que acarreô la destrucciôn del 
poderoso y absolutista reino borbônico de Nâpoles y la liberaciôn de 
Italia Méridional y Sicilia de la dominaciôn forénea de los Bor- 
bones.

Porfin, Garibaldiysuscamisas coloradas estén présentes, inspira- 
dos por los mismos idéales, también en la denominada tercera guerra 
de independencia de Italia de 1866 al lado del ejército italiano que 
echa a los extranjeros de Venecia. La batalla de Bezzecca, obra 
maestra de arte militar, combatida por Garibaldi en los umbrales mis­
mos del Trentino, es el broche de oro con el que termina la actividad 
militar del gran capitân en su patria italiana.

Pero més alla de los Alpes quedaban otras patrias del héroe univer­
sal, del cabaliero de los nobles idéales. En 1 870 la Francia democré- 
tica y liberal de Napoléon III es atacada por los ejércitos prusianosque 
la invaden y marchan sobre Pans. Garibaldi acude en defensa de la



naciôn hermana, organiza en Dole un ejército de voluntarios y detiene 
la invasion prusiana sobre Borgona derrotando al ejército germano en 
la mémorable batalla de Dijon.

Mas allé de la vida mortal, Garibaldi, al igual que el Cid Campeador 
de la epopeya, sigue luchando y ganando batallas en defensa de los 
débiles y los oprimidos, enfavor de los idéales de patria, libertady jus- 
ticia. Los hijos y lugartenientes del gran caudillo combatirân en Orien­
te, en Grecia, en Polonia, en Espanay en América por la concreciôn de 
los mismos idéales del héroe de los dos mundos.

Dos episodios de las gestas garibaldinas me parecen particular- 
mente significativos para valorar en su justa medida el amor de Gari­
baldi por las libertades ci'vicas y poli'ticas: dos hechos que nos 
muestran fehacientemente cômo el héroe quiso poner siempre este 
idéal por encima de cualquier otro, por mas noble que este fuera.

El primero esté relacionado con la adhesion de Garibaldi a la solu- 
ciôn monérquica del proceso de unificaciôn italiana, donde el héroe sa­
crifies sus idéales republicanos en aras de un proceso que iba a dar a 
Italia por fin su ansiada libertad e independencia.

El segundo hecho que quiero recordar, también relacionado con el 
amor de Garibaldi por los idéales de libertad y democracia, se rela- 
ciona con su intervenciôn en la guerra francoprusiana. Sabemos, en 
efecto, que cuando la Francia liberal de Napoléon III y, luego de 
Sedén, la Francia republicana y démocraties post-napoleônica es ata- 
cada, como dijimos, por los ejércitos prusianos que la invaden y mar- 
chan sobre Pans, Garibaldi, olvidando las animosidades y los 
obstéculos que los franceses habi'an puesto en su camino hacia Roma 
y olvidando sobre todo la infausta jornada de Mentana, acude en 
defensa de la naciôn hermana, desembarca en Marsella, organiza en 
Dole un ejército de voluntarios y detiene la invasion prusiana sobre 
Borgona, derrotando al ejército germano en la mémorable batalla 
de Dijon.

Para concluir estas reflexiones sobre Garibaldi y su gran amor a fa 
libertad, vamos a leer unos fragmentos de Giosué Carducci en los que 
el poeta civil de la Tercera Italia vierte conceptos elevados sobre 
nuestro héroe.



Carducci, profundo admirador de Garibaldi, escribiô mucho sobre 
él, en vida dei mismo y después de su muerte, para que las juventudes 
italianas mejor lo comprendieran y lo amaran. Pertenece a este poeta 
el mas bello elogiofunebrequese escribiô para el héroey compuso la 
mâs belia poesfa de exaltaciôn de Garibaldi, recogida en el VI libro de 
los JUVENILIA.

Leamos, pues, con reverencia una pagina de este gran italiano que 
nos bosqueja el perfil de otro gran italiano.

"... Garibaldi hace treinta anos despertaba a Europa: hoy inaugura 
la Libertad.

Este anciano con sus manos contrafdas por la artritis, llevado en 
hombros sobre una siila, es admirablemente bello.

El leôn, cuando descansa, es una imagen inferior a él.
En la voz de Garibaldi retumba el trueno del edicto consular; en su 

mirada, que vibra pénétrante, aguda y encendida, relampaguean las 
tormentas de las tierras salvajes; en su trente, que sonne con olfmpica 
calma, se halla la serenidad de la tradiciôn civil de la raza latina.

Es siempre él, tal cümo lo hemos visto perseguir en la fuga a los ex- 
tranjeros mâs alla de las murallas aurelianas; es siempre él, tal como lo 
hemos visto cuando pasaba, libertador armado, a lo largo de Italia; es 
siempre él, tal como lo hemos visto en las tragedias de Aspromonte y 
Mentana, vfctima gloriosa y segura del porvenir de la patria; es 
siempre él, bondadoso, glorioso, leonino, bello como un dios!

Los ojos se llenan de lâgrimas delante del idéal vivo y verdadero; 
pero no hemos de llorar delante de Garibaldi: lo miramos, lo amamos, 
lo admiramos con el nuevo, con el antiguo, con el eterno amor de ita- 
lianos y de hombres.

Nosotros no nos avergonzamos de arrodillarnos delante de este 
hombre, ya que este hombre représenta el idéal mas bello de la 
naciôn italiana.

En él esté la grandeza de la historia de Livio, en él la gentileza épica 
de los héroes de Virgilio, la osadi'a aventurera de los paladines de



Ariosto, la fe de los caballeros de Tasso; en él esta toda la historia 
de nuestro Risorgimento.

El hizo la unidad de la Patria, é! inaugura hoy la Libertad."

Y, ahora, una pégina mas, en la que el gran Carducci résumé épica- 
mente la gran gesta del libertador, en la Orazione per la morte di 
Garibaldi:

"Y  fue entonces que se alzô el canto de las multitudes:

Si scopron ie tombe, si levano i morti; 
i martiri nostri son tutti risorti.

Y entonces las rojas falanges recorrieron victoriosas la Penmsula; e 
Italia fue libre, toda libre, portodos los Alpes, portodas las islas, por 
todo su mar. Y el éguila romana volviô a extender la amplitud de sus 
alas desde el mar hasta el monte y lanzô roncos gritos de alegrï a ante 
las naves que navegaban libremente en el Mediterraneo, portercera 
vez italiano.

Una vez liberado y restitmdo su pueblo a los antiguos derechos, 
reconciliados los pueblos a su alrededory afianzadas la paz, la libertad 
y la felicidad, el héroe desapareciô: di'cese que fue llevado al concilio de los 
dioses de la patria. Pero cada di'a, el sol, cuando se levanta sobre los Alpes 
entre las nieblas de la manana, y se oculta entre los vapores del crepusculo 
las nieblas de la manana, y se oculta entre los vapores del crepusculo, 
dibuja entre los abetosy los alerces una gran sombra, quetiene rojo el 
vestidoy rubia la cabellera ondeante al vientoy como el cielo serena la 
mirada. El pastor extranjero mira maravillado y dice a sus hijos:

- Es el héroe de Italia que vêla sobre los montes de su patria!"

Estas son las palabras del gran bardo toscano a la muerte de Gari­
baldi; éstas las palabras que repetimos nosotros més de cien anos des- 
pués, todos los que queremos a nuestra patria libre, los que creemos 
en los grandes idéales garibaldinos de libertad y hermandad entre los 
pueblos y los que rechazamos a los tiranos y a los negadores de 
la libertad.



GARIBALDI
EXPRESION DE LIBERTAD

BLAS ROSSI MASELLA

"... liberté va cercando ch' é si cara 
corne sa chi per lei vita rifiuta..." 

(Dante Alighieri — Purgatorio, Canto I).

1. Enfoque

Hay muchos y variados aspectos para enfocar la vida, la obra y el 
pensamiento de José Garibaldi pero, ciertamente, es la libertad uno 
de los conceptos que représenta, mâs y mejor, la vivencia de su carismâ- 
tica personalidad, pues la libertad se identifies con Garibaldi, a través 
del tiempo y perdura como sinônimo.

Decir Garibaldi es decir libertad, asf como no puede pensarse en la 
libertad sin que el pensamiento évoqué la figura de Garibaldi.

Encontraremos, en una sucinta evocaciôn, con la brevedad que nos 
exige el tiempo de que disponemos, la constante presencia de esta 
verdad en sus diferentes'acepciones.

Cuando hablamos de libertad podemos referirnos a distintas ideas 
que la palabra expresa y que son todas manifestaciones del principio 
fnsito en la misma.

Asf es libertad la facultad que tiene el hombre de obrar o no de una 
manera o de otra; es libertad el estado de libre en contraposiciôn a es-



clavitud o cautiverio; es libertad, especfficamente en el caso de los 
pafses, la soberanfa, es decir la independencia detodo poder extran- 
jero y, paralelamente, es libertad de los intégrantes de un pueblo el 
determinar, por si' mismos el destino que quieren dar a su patria.

Garibaldi représenta el idéal de la libertad; es su abanderado en el 
sentido mas amplio y mâs completo que este término abarca, sin 
incurrir en desenfrenos y excesos que vician esta misma libartad que se 

proclama. Al mismo tiempoquedefiendesus principios, con heroismo 
y sacrificio, es respetuoso de la libertad y de los derechos de los demas, 
con noble espfritu de tolerancia y de comprensiôn.

2. Su Libertad Personal

Siendo adolescente, casi un nino, se embarcô para su primer viaje en 
el navfo Costanza hacia Odesa, en el mar Negro, y siguiô navegando 
durante diez anos por el Mediterréneo.

Desde eseentoncesfuesiempreindependientey libre detodatutela 
o protecciôn no renunciando, en toda su azarosa vida, a loque era para 
él el bien supremo; su libertad.

De naturaleza sobria y simple, con espontânea vocaciôn de trabajo, 
sedesempenô, cuandofuenecesario, en humildestareassinsacrificar 
jamés su dignidad y, por ende, su libertad.

Es un fanético de la libertad y la goza especialmente en la gesta de 
los Mil en la que posee una libertad de acciôn, nunca gozada antes con 
tanta intensidad pero, siente profundamente que debe rendircuentas 
a su propia conciencia.

Sin embargo, y esto lo reafirma constantemente, no es partidario de la 
libertad omni moda o del individualismo absoluto que lleva al egoi'smo 
y, si bien esfcartidario de la dictadura, entiende esta posiciôn como la 
magistratura romana del"dictator", que, elegido con plenos poderes, 
"ob rem publicam salvam fore", para que se salve la Republica, tiene, 
en si' misma, como freno y contralor, la brevedad de la duraciôn del 
cargo.



3. Libertad en contraposiciôn a esclavitud o cautiverio

En su primera acciôn guerrera, con Patente de Corso de la Repüblica 
de Rio Grande do Sul, capturé la lancha Marinbondoy otorgô, de inme- 
diato, la libertad al esclavo que la ocupaba.

El negro Antonio fue el primer esclavo a quien Garibaldi ofreciô la 
libertad en el momento mismo desu captura, relata Salvatore Candido, 
y comenta: " Es la primera vez que, en la historia de la esclavitud de los 
Pafses del Atlântico, se procédé a una emancipaciôn que, desde 
entonces en adelante, serf a sistema'ticamente ofrecida por Garibaldi a 
hombres de otro color que no gozaban del don de la libertad. Es signifi- 
cativo que el primer acto de emancipaciôn programâtico se haya mani- 
festado en el ano 1 837, es decir mas de 50 anos antes de la supresiôn 
de la esclavitud en Brasil {1 888) y 5 anos antes de la aboliciôn en Uru­
guay. (1).

Poco después Garibaldi se apoderô de lasumaca Luisa en laquevia- 
jaban una tripulaciôn de cuatro hombres blanoos, un pasajero y très 
esclavos negros.

Se trasladô a la nueva embarcaciôn a la que impuso el nombre de 
Mazzini, hundiendo la propia, y continué la ruta que lo llevarfa al 
Uruguay.

Pocos dfas después, con amplia generosidad y comprensiôn, dis- 
puso otorgar la libertad a los prisioneros y, privândose del ünico bote 
que su embarcaciôn posefa, los dejô libres, con todos sus efectos per- 
sonalesy vfveres, cerca de la costa y hasta permitiôque regresara con 
ellos;atierrafirme, su contramaestreque no deseabacontinuar la aven­
tura corsaria.

No desembarcô a los cuatro negros que llevaba a bordo pero esta 
actitud no impedfa o limitaba la libertad que les habfa concedidoy res- 
petaba, sino que la protegfa, evitando que, al desembarcar en tierra 
brasileha, recayeran nuevamente en esclavitud.

Las declaraciones de los esclavos liberados, al ser interrogados por 
la Comisiôn de la Villa de San Antonio del Gualeguay, ratifican lo 
expuesto: "se le sacô prometiéndole ser libre desde ese momento"



" no se hizo dano alguno a la gente de la tripulaciôn y su comandante, 
dejéndolos que siguieran su rumbo."
(decl. negro Antonio).

"... al tiempo del apresamiento el Capitân corsario le prometiô a ély 
très companerosser libres." "... dejando al capitân, al contramaestrey 
los marineros blancos toda su ropay hasta un pasajeroque iba enfermo 
se le deiô sin tocarle nada detodo su eauiDaie: Doniéndolos en el bote 
de la zumaca y dejândolos con todas provisiones cerca de tierra..." 
(decl. negro Luis).

"... al tiempo mismo de tomarlos les dijo que eran foroso libres." "... los 
trato'a todos bien dejéndoles todos sus equipajes como también al 
dicho pasajero, y dandoles suficientes provisiones los embarcô a 
todos a bordo de la lancha de la zumaca..."
(decl. negro Pedro).

"... después embarcaron en la lancha de el la toda la tripulaciôn pri- 
sionera excepto ellos cuatro a quienes se les dijo, quedaban, por 
ser libres..."
(decl. negro Bentura).

"... por el contrario al déclarante y otrostres companeros se les 
declarô foros o libres por el capitân corsario." ...a todos en numéro de seis 
se les dejô sacar libremente sus ropas y equipajes proveyéndolos tam­
bién de vfveres necesarios y dejândolos cerca de tierra en la direcciôn 
de Santa Catalina."
(decl. negro Manuel). (2).

En la primera parte transcrits, de cada una de las declaraciones, los 
esclavos liberados ratifican que han sido convertidos en hombres li­
bres por Garibaldi y, en la segunda, confirman que otorgô la libertad a 
los otros prisioneros, sin privarlos de sus bienes y asegurando su lle- 
gada a buen dêstino concediéndoles la lancha de dotaciôn de la 
sumaca.

Estaba en las primeras horas de su larga vida de marinero y de sol- 
dado y ya, con la nobleza de su espi'ritu, marcaba su derrotero y se 
impom'a, con naturalidad, lo que séria su generosa conducta durante 
toda su vida: liberar de su condiciôn servil a todo ser humanoy, dentro



de las exigencias de la conducta military de los acontecimientos, otor- 
gar la libertad a los cautivos.

Su convicciôn fue sometida a una importante prueba cuando ya la 
Victoria habfa cen ido, una y més veces, su trente y su fama habfa supe­
rado todos los confines.

A mediados de 1861, représentantes del Gobierno de los Estados 
Unidos le ofrecieron un alto mando en su ejército, pidiéndole que 
aceptara si sentfa que la causa de la democracia, de la libertad y del 
gobierno constitucional, por la cual se luchaba, era digna de su 
ayuda. (3)

Garibaldi condicionô su aceptaciôn a que el Rey Victor Manuel II no 
necesitara, en esos momentos, sus servicios para la liberaciôn de Italia 
y que Lincoln declarara que su meta era suprimir la esclavitud.

El Secretario de estado de Lincoln, Serward, rriuy interesado en la 
cooperaciôn de Garibaldi, dio instrucciones al Embajador Sanford para 
queconsiguierasu consentimiento. El EmbajadorsetrasladôaCaprera 
junto con el ayudante decampodel Rey Victor Manuel que le llevaba la 
autorizaciôn otorgada por el monarca.

Los enviados informaron que era propôsito de Lincoln llegar a la su- 
presiôn de fa esclavitud pero que, en dicho momento, no podia afir- 
marlo rotundamente dado que una decision inmediata habrîa causado 
graves problemas, al introducir en el mercado detrabajo cuatro millo- 
nes de esclavos, y dado que, ademâs, la Union estaba integrada, tam- 
bién, por très estados esclavistas que no habian participado de la 
secesiôn.

Garibaldi fue terminante: era necesaria una declaraciôn de Lincoln 
afirmando, expresamente, que luchaba por la emancipaciôn de los 
esclavos.

Su tajante condiciôn no pudo ser aceptada por los enviados de Lin- 
colny Garibaldi renunciô, serenamentey modestamente, a lo que pudo 
haber sido otro grandioso triunfo en una escala mundial.

Su precio habia sido el anhelo de otorgar libertad a los humildes.



Cuando Lincoln emitiô su proclama para la supresiôn de la esclavi- 
tud envié un nuevo emisario a Garibaldi confirmândole el alto mando 
de Mayor General de su eje'rcito. Las consecuencias de la herida reci- 
bida en Aspromonte le impidieron hacerse cargo de tan importante y 
honrosa responsabilidad.

Su buena disposiciôn para con los vencidos y prisioneros sorprendfa 
a sus enemigos y también a sus amigos y aliados.

No esté comprobado suficientemente que Garibaldi, asf como 
cuenta Dumas y refieren otros historiadores, dejara en libertad al mismo 
Millén, que lo habfa torturado diez anos antes en Gualeguay, orde- 
nando que lo liberaran, de inmediato y expresando que ni siquiera 
querfa verlo. Lo cierto es que, en muchas oportunidades, otorgô la 
libertad, pura y simplemente, a enemigos derrotados.

Entre otros episodios se recuerda el del Coronel Villagra, coman- 
dante de Gualeguaychu, al que Garibaldi perdonô la vida y dejô en 
libertad con todos sus soldados.

En una lucha, que se caracterizaba por la crueldad con que se trata- 
ban los prisioneros su generosa actitud no podfa ser comprendiday el 
General Urquiza, asf lo evidenciô pues destituyô al comandante 
liberado.

4. Libertad de pafses y de pueblos. Italia

Su aspiraciôn mayor, razôn de su misma existencia, fue obtener la 
libertad para los pueblos oprimidos, procurando la independencia de 
sus pafses y afirmando su soberanfa.

En el caso concreto de su patria italiana, su primera patria, pues réi­
téré, en varias oportunidades, que Uruguay era su segunda patria, junto 
con la libertad, Garibaldi propugnô la unidad pues entendfa que Italiay 
los italianos no podfan serdefinitivamente libres si no estaban unidos 
en un solo territorio y, superando los regionalismos, en un solo 
pueblo, integrando un solo pais libre y soberano, donde imperase la 
justicia y la paz.

En" Una réflexion sobre las rafces de la Italia moderna", decfa, en un 
discurso pronunciado en îa ciudad de Marsala, el actual présidente del



Gobierno de Italia Dr. Bettino Craxi: "El que quiera ilegar hasta las 
rafces de Italia moderna para captar la vocaciôn nacional y la aspira- 
ciôn de la libertad, al progreso, a la igualdad, al espfritu de independen- 
ci a y de paz no puede no encontrarse con la figura y la obra de este gran 
italiano". (4)

En efecto Garibaldi lucha y suena en multiples escenarios, en mun- 
dos y ocasiones distintas, pero su pensamiento fundamental, su 
cimiento, su razôn, su rafz,su desvelo, su verdadera obsesiôn es la 
libertad. Libertad para los oprimidos, para pueblosy naciones, para los 
esclavosy losprivadosdesusderechosy, sobretodo, idea inmanentey 
fija,antes, durante y después de la derrota y del triunfo: Italia unida, 
independiente, libre.

" Insofferente del servaggio del mio paese, cercavo dovunque libri 
scritti che délia liberta italiana trattassero ed individui ad essa 
consacrati".

Desde joven fue encandilado por las ardientes palabras de Cuneo en 
Taganrog y sintiô el embrujo del pensamiento de Mazzini entrando en 
el movimiento de la Giovine Italia.

Mas tarde, en 1 854, en un almuerzo, en Londres, ofrecido por el Con­
sul norteamericano Saunders, con la presencia del Embajador Bucha­
nan, que dos ahos después fue Présidente de los Estados Unidos, de 
Ifderes revolucionarios y radicales de distintos pafses europeos, 
Mazzini y nuestro héroe, ya hombres reconocidos como apôstoles de la 
unidad y de la libertad de Italia, reconociô, con la lealtad que era su 
caracterîstica, que habfasido Mazzini su primer inspiradorque le habfa 
hecho sentir tan profundamente el ansia de la libertad y la unidad 
de Italia.

Al terminar el almuerzo Mazzini brindô: "por la libertad de los pue- 
blos, por el hombre.que en nuestro tiempo représenta la encarnaciôn 
viviente de estas grandes ideas, por Giuseppe Garibaldi."

"Hoy", contesté Garibaldi, entre la conmociôn de los présentes; 
"quiero cumplir con un deber que ya necesitaba cumplir desde hace 
tiempo. Aquf, entre nosotros, hay un hombre que ha prestado los mâs 
grandes servicios a mi pafs nativoy a la libertad en general. Cuandoyo 
era todavfa un mozo y solo tenfa unos vagos impulsos, buscaba a un



hombrequepudieraserlagui'a, elconsejerodemijuventud, lobuscaba 
como un sediento busca el agua. Lo hallé. El solo velaba cuando todo 
alrededor dormi a. Fue mi amigo y lo sera siempre; en él no se apagô 
nunca la llamasantadel amorporla Patriay porla libertad. Estehombre 
es Giuseppe Mazzini.

Brindo por él, por mi amigo, por mi maestro." (5)

Ambos patriotas coincidi'an en sus idéales: libertad, igualdad, 
humanidad, independencia, eran los proclamados por la Giovine Italia; 
pero, mientras Mazzini, republicano intransigente, crefa que Italia 
debfa conquistar su libertad con la revoluciôn de su pueblo y no con la 
ayuda de los reyes, Garibaldi, que también era de ideas republicanas, 
deseaba, por encima de todo, la unidad y la libertad de Italia, aun con 
sacrificio de algunos de sus postulados.

Por esto se dirigiô al Papa cuando creyô que podfa esperarse de él 
una acciôn para la unidad y la independencia de toda su patria, y 
hubiera acompanado a cualquiera de los soberanos de los estados, en 
que estaba dividida la penfnsula, que hubiera proclamado su aspira- 
ciôn a la unificaciôn.

" Bisogna fare I ' Italia avanti tutto!"

Hay que hacer Italia por encima de todo, era su profunda 
convicciôn.

Coincidfa con Manin, el republicano de Venecia, quetambién habfa 
enarbolado la bandera de la unificaciôn y afirmaba que habfa que 
acompanar al Rey del Piemonte si éste se proponfa la unificaciôn 
de Italia.

Asflo resolviô Garibaldi y aceptô al monarca Victor Manuel, confide- 
lidady dedicaciôn, a pesardeque muchasveces, en lugardeserapoya- 
do, comprendido y ensalzado, fue discutido, combatido, perse- 
guido y aprisionado.

Su lealtad nocediô nunca ni en el momentoenquesedetuvieronsus 
marchas triunfales, ni en el tiempo en que se le ofrecfa, por los pueblos 
liberados que lo idolatraban, el Reino de las dos Sicilias, ni cuando fue 
herido por tropas regias en Aspromonte y encarcelado.



Su sueno fue libertad y unidad para Italia, por encima de sus idéales 
republicanos, pero no a cualquier precio. En eso tampoco coincidfa con 
Mazzini que proclamaba la violencia revolucionaria y declaraba santa 
la espada de Judith que matô a Holofernes, santo el puhal de Bruto, 
santo el dardo de Guillermo Tell.

Garibaldi, en estotambiénacordecon Manin, afirmaba: Italiaseharâ 
pero, no con el puhal del traidor.

5. Libertad de pafses y de pueblos. Uruguay.

Si es verdad que la libertad de la tierra de Italia y de su pueblo fue el 
pensamiento dominante de Garibaldi no es menos cierto que Garibaldi 
fue un internacionalista en el sentido de que amô y se identificô con 
todos los pueblos. fundândose en el principio de la hermandad entre los 
habitantes de todas las naciones, en el amor generoso para que todos 
pudieran gozar de libertad, justicia y paz.

IVivocandoy defendiendo estos principios pstuvo présente con su 
espada, voluntario de la libertad, ahf donde hubiera pueblos oprimi- 
dos para reclamar la libertad polftica nacional y la libertad in- 
dividual.

No podemos terminar estas brèves palabras sin hacer referencia a la 
libertad que Garibaldi propiciô en la Banda Oriental.

Estuvo en nuestra tierra siete ahos y una de sus primeras acciones 
navales fue la defensa, en la Bahfa de Montevideo, de la pequena Isla 
de las Ratas, que, en recuerdo de su hazana, recibiô el nombre de Isla 
de la Libertad.

No podemos recordar, porexigencias detiempo, las distintas actua- 
ciones en que sobresaliô defendiendo al Gobierno de la Defensa.

Permftanme que recuerde solamente, a propôsito de la libertad, un 
brevepasajedeltemaqueexpuseenel"Simposiolnternazionale" Pre- 
senza di Garibaldi in América Latina" en el Istituto" Italo- Latino Ameri- 
cano", en Roma, en 1983.

Expresé lo siguiente:



Ai ofrecimiento del Gral. Rivera de distribuir tierras para los inté­
grantes de la Légion Italiana, Garibaldi contesté que "los legionarios, 
convencidos que es deber de todo hombre libre luchar por la libertad, 
en cualquier lugar haya tiranfa, sin distinciôn detierra ni de pueblo, por- 
que la libertad es el patrimonio de la humanidad, rehusaban aceptar 
cualquier compensaciôn por el deber cumplido combatiendo por la 
libertad de Montevideo."

iComo puede un oriental, un uruguayo, no sentir una especial devo- 
ciôn parael hombre que escribiôdesde Turin, el 10 deAbrildel 860. al 
Présidente de la Republica Don Joaqufn Suérez diciendo, al hablar de 
los orientales; "que eran patriotas decididos a defender hasta lo ex- 
tremo la causa de la libertad y de la independencia de mi segunda 
patria?

"Entre vuestros valientes conciudadanos he aprendido co'mo se 
combate al enemigo, cdmo se soportan los sufrimientosy, sobre todo, 
ccfmo se résisté con constancia, en defensa de los derechos sagrados 
de los pueblos, a la prepotencia liberticida de los déspotas."

Nada me debe vuestra bella patria; yo cumplf humildemente con mi 
deber de soldado de la libertad y estoy orgulloso de mi tftulo de ciuda- 
dano de la Republica." (6)

En sus memorias expresô Garibaldi que consideraba la Campana del 
Uruguay la mâs brillante de su vida" y afirmô que"nunca me sentf tan 
honrado como por haber integrado la Légion Italiana sobre los campos 
de San Antonio."

6. Primun re Italia in uruguaiana terra fu it

Finalmente, como un aporte a la jornada de hoy, quiero plantear 
trente a tan ilustres estudiosos e historiadores de Garibaldiy a este dis- 
tinguido pûblico, la tesis por mî propuesta en el Simposio de Roma, 
aceptaday compartida por los historiadores italianosy de varios pafses 
americanos présentes: "Primum re Italia in uruguaiana terra fuit." Es 
decir que la primera manifestaciôn concreta de la italianidad o de la 
unîdad de los italianostuvoorigen en Montevideo, en aquellosahosde 
la Defensa.

En otra oportunidad, en que el tiempo no sea tan exigente, podre-



mosfundamentary discutiresîetemaapasionantedequelaunidadita- 
lianatuvocarécterconcreto, por primera vez, en Uruguay y no en Italia; 
afirmaciôn admitida con su relativo asombro, por los profesores inté­
grantes del "Istituto per la Storia del Risorgimento italiano", entre 
ellos, la Vice-Présidente Profra. Dra. Emilia Morelliy por los otros emi- 
nentes estudiosos présentes, entre ellos, el Prof. Gaetano Massa, que 
admitiô que "es muy cierto que la unidad social de los italianos se 
fundô en Uruguay y en Argentina antes que en Italia.”

También quiero recordarque el Prof. Salvatore Candido, miembro 
del instituto Histôrico del Uruguay, que actüa en Italia en el Consiglio 
Nazionale delle Ricerche, y que fue Director de este Instituto, que nos 
ha ofrecido hoy su Sala de Conferencias, recordô conmigo que la con- 
servaciôn de la Casa di Garibaldi en Montevideo es resultado de la 
intervenciôn de un"Blanco nacionalista" Prof. Pivel Devotoy conclu- 
yô, como previendo elI tema que estamos tratando esta tarde: " Questo 
e uno spirito di liberta,"

Con el mismo espi'ritu un destacado intégrante, también, del partido 
blanco-nacionalista, Gral. Omar Porciüncula, aceptô la Presidencia de 
la Comisiôn Nacional de Homenaje a José Garibaldi, en el Centenario 
de su muerte, y déclaré:

Nuestro propôsito es llevar esta figura a la juventud, exaltar de su 
personalidad lo que une, no lo que sépara, no al guerrero sino al 
hombre generoso." (7)

Hoy, como ayer, la figura de Garibaldi se agiganta y, después de un 
siglo, sigue transmitiendo su espi'ritu de hermandad, de compren- 
siôn, de justicia, de amor y de libertad.

(1) CANDIDO Salvatore, Giuseppe Garibaldi Corsario Riogranden- 
se". Ed. Istituto per la Storia del Risorgimento italiano, - Roma, 
1964.

(2) Documentos publicados por Salvatore Candido en la Apendice 
Documentaria del libro ya citado (Garibaldi - Corsario Riogran-



dense-) con los Nos. LUI, LIV, LV, LVI, LVII.
(3) RIDLEY Jaspar, Garibaldi" Ed. Mondadori, 1976, Il ed.
(4) CRAXI Bettino, Introducciôn, en Nenni Pietro" Garibaldi" Ed. Cal- 

derano, Casalvelino, 1982.
(5) NENNI, obra cit. pâg. 122.
(6) ROSSI MASELLA Blas E. "M ito  e imâgen de Garibaldi en Uru­

guay" - "Primum re Italia in uruguaiana terra fuit" - Ed. Istituto 
Latino Americano.- Simposio internazionale- "Presenza di Gari­
baldi in América Latina" -Roma, 30 Maggio-2 Giugno 1983.

(7) ROSSI MASELLA Blas E. -Conferencia pronunciada en el acto de 
inauguraciôn del ciclo de Homenajes a Garibaldi, en el centena- 
rio de su muerte, Montevideo, 1982.



GARIBALDI Y EL SOCIALISMO DE SU
T1EMPO

LUCE FABBRI CRESSATTI

El tema que elegf en la rica temética garibaldina se circunscribe a las 
relaciones de Garibaldi con el socialismo de su tiempo, concebidas 
dentrp del tema general de esta charla colectiva, que es: "La idea de 
libertad en Garibaldi". No tengo la pretensiôn de tratar cabalmente el 
punto: se trata solo de una primera aproximaciôn a este problema que, 
despersonalizândolo, es el problema central de la historia europea de 
la segunda mitad del siglo pasado y de la de América Latina, en la pri­
mera mitad de éste.

Sus alcances se empiezan a ver en las manifestaciones obreras de 
juniode1848 en Paris, duramente reprimidas porlajoven repubiica, en 
la participaciôn de Bakunin en las jornadas revolucionarias del mismo 
ano en Alemaniay en el Manifiesto de los comunistas de Marxy Engels, 
que pertenece también a ese ano crucial.

Proudhon, Marxy Bakunin, para citarsôlo los nombres que represen- 
tan lasvetas principales de un movimientocomplejoqueva madurando 
a través de fuertes tensiones internas, dan caracterfsticas adultas a un 
verbo que habfa forcejeado en su prehistoria de principios de siglopor 
salir de su matriz masônico-iluminista.

Primeros frutos de esa adultez, fueron la fundaciôn de la Primera 
Internacional en 1864, y la Comuna de Paris, en 1871.

En Italia el problema estaba objetivamente planteado por las profun- 
das desigualdades sociales, especialmente en el sur de la penfnsula.



ero las exigencias de la lucha por la independencia y la unidad nacio- 
nales y el papel que en ella desempenô la monarqufa hicieron que el 
r roblema organizativo-con su doble posibilidad: union ofederaciôn- y 
al institucional, con el dilema: monarqufa-repûblica, primaron sobre 
todos los demés. Por otro lado, el hecho de que el movimiento resurgi- 
mental en su conjunto se despreocupara de las condiciones angustio- 
sas en que vivfa la clase obrera y el campesinado, rodeô muchas veces 
de indiferencia popular las hazanas de los patriotas y hasta abriô el 
camino a los agentes de la reacciôn borbônica entre las masas campe- 
sinas del sur.

Quiso la trégica ironfa de la historia que uno de los pocos socialistas 
conscientes entre los hombres de acciôn del"Resurgimiento", Carlos 
Pisacane, haya sido masacrado en 1857 por los campesinos en la expe- 
diciôn de Sapri, precursora y preparadora de la de los Mil de Garibaldi, 
de 1860.

Esta ültimatuvo, es cierto, a muchos"picciotti" (es decir, sicilianos 
de condiciôn humilde) en sus filas después del desembarco en Sicilia, 
pero eso fue porque el carisma de Garibaldi despertô ilusiones que el 
posterior gobierno monârquico se encargô de disipar. Hay en las 
memorias un tanto noveladas de un escritor garibaldino, Julio César 
Abba, tituladas"Da Quarto al Volturno. Noterelle cfuno dei Mille" un 
diélogo esclarecedor del mismo Abba con un fraile siciliano, muy preo- 
cupado por la miseria de sus coterrâneos, quien se niega a sumarse a la 
expediciôn porque ésta tiene un programa que no resuelve, y ni siquiera 
encara, el problema fundamental de la isla, que es la miseria y combate 
solo contra los Borbones, cuando -dice el fraile- los enemigos del 
pueblo son los latifundistas, sin excluir los conventos. Y esto nos lleva 
al nucleo de nuestro tema, que es la actitud del mismo Garibaldi 
en este terreno.

Lo primero que hay que tener en cuenta es que Garibaldi se forma en 
la primera mitad del siglo XIXy, a pesar de haber mantenido abierta su 
mente a todos los vientos a lo largo de su vida y de haberse entusias- 
mado con cuanta idea nueva le salfa al paso, contai dequefuera com­
patible con ese nucleo primitivo, solo éste se mantuvofirme. Podemos 
decir que este nucleo consistfa, en primertérmino, en las consignas de 
la Joven Italia; formaciôn de una naciôn italiana unida, sobre la base de 
la expulsion de los extranjeros y con un programa republicano y liberal. 
En este terreno, aun aceptando en pleno las ideas de Mazzini, inclufdo



el vago pero fervoroso dei'smo desligado de toda religién constitui'da, 
Garibaldi no daba una importancia tan perentoria ai problema institu- 
cional: para expulsar al austnaco estaba dispuesto a servir a esa misma 
monarqufa que lo habfa condenado a muerte.

Menos pensador que hombre de acciôn, con una cultura ecléctica, 
en que el neoclasicismo de principios de siglo se mezclaba sin contra- 
dicciones con el romanticismo que alimentô las revoluciones de 1 821, 
1830-31 y 1848, encarnaba al héroe de Byron, pero, como Alfieri y Fos- 
colo, se entusiasmaba con la historia romana y de ésta derivô, siendo 
un guerrero, la idea de la dictadura basada en la voluntad popular, sin 
ver ninguna contradicciôn entre esta metodologfa y esa aspiraciôn a la 
libertad que fue la régla de su vida.

No era el unico. Todos los nudos llegan al peine, tarde o temprano, 
dice un viejo refrén italiano. Se puede decir que los nudos del siglo 
pasado han llegado al peine en este siglo. Hoy hemos visto adônde 
lleva la dictadura y la experiencia nos hace leer mejor la historia. Gari­
baldi* leeré la historia con el criterio de Plutarco, que es el criterio con 
que la lei'a, pongamos, aquf, Francisco Acuna de Figueroa. Esa idea de 
la dictadura, para él esta ligada con las necesidades militaresy evoca a 
un Quinto Fabio Maximo que, dictador en la emergencia de la invasion 
anibélica, se ajusta estrictamente a las leyes y depone el poder en el 
plazo establecido, sometiendo luego su obra al juicio de sus conciuda- 
danos. Y no ve cômo el instituto fatalmente dégénéra, como degenerô
en Roma, llevando a través de Mario y Sila y César, a la muerte de 
la repûblica.

De ese nûcleo primitivo del pensamiento de Garibaldi, que es el que 
orienté su acciôn en Brasily en el Uruguay, en la primera fase de su vida 
de luchador, formaban parte un anticlericalismo que su estadfa aquf no 
hizo sino reforzar, y un primer acercamiento (que en él tomaba a 
menudo la apariencia de una adhesion, pero no era mas que eso: acer­
camiento) a las corrientes socialistas de la época, especialmente a la de 
Saint Simon.

El encuentro de Garibaldi con los sansimonianos y, particularmente, 
con Barrault, aconteciô en el mar, muy tempranamente, en 1832, antes 
de que el joven marino, ya capitân de la marina mercante, descubriese a 
la Joven Italia de Mazzini. Ejercfa en 1 832 la subcomandancia de una



nave, "La Clorinda” , en que un grupo de sansimonianos-entre otros, 
Barrault- en ese ano se trasladô a Constantinopla.

A través de las conversaciones que se entablaron durante el viaje, el 
joven capitén se entusiasmô por las doctrinas sansimonianas que ayu- 
daron a ensancharsu patriotisme»"suscitando-dice Treves en su estu- 
dio sobre "La doctrina sansimoniana en el pensamiento italiano del 
Resurgimiento", Tun n, 1973- en su espfritu un profundo amor hacia los 
pueblos oprimidos y un vivo deseo de reunirlos a todos en una Santa 
Alianza dirigida a destruir la potencia de los opresores" (pâg. 26). Su 
simpatfa por la Primera Internacional en los ûltimos lustros de su vida, 
tiene sus rafees en estos contactos juvéniles con los movimientos pre- 
cursores, contactos que no lo volvieron socialista, pero que lo sensibili- 
zaron hacia las reivindicaciones sociales. Uno de sus primeros biô- 
grafos, el buen Guerzoni, encuentra que estos influjos sansimonianos 
echaron en el " la semilla de aquellas îdeas socialistas y humanitarias que, 
incubadas iuego por los nativos instintos de su carâctery reforzadas en 
la soledad de la pampa y del océano, le ocultarén mas tarde el sentido 
préctico de las cosas, oscurecerén de contradicciones, contrasentidos 
y excentricidades su herôica figura". Esta ha sido por mucho tiempo la 
posiciôn de la historiograffa oficial sobre las ideas socializantes de 
Garibaldi.

A estos entusiasmos sansimonianos siguieron su afiliaciôn a la 
Joven Italia, su participaciôn en latentativa insurreccional mazziniana 
de 1834, su condena a muerte, su destierro y, en fin, el paréntesis lati- 
noamericano de su vida, que duré doce ahos: desde 1836 hasta 1848.

Combatiô unos ahos por la Republica de Rfo Grande contra el Impe* 
rio de Brasil. En un intervalo lo encontramos en Montevideo, en una pri­
mera vez, perseguido por lanchones del gobierno de Oribe y Iuego, 
oculto entre connacionales. Volviô después de la derrota de la Repü- 
blica Riograndense para una estadfa larga, de seis ahos, durante los 
cuales, como todos saben, participé en la Defensa de Montevideo 
durante la Guerra Grande. De todo este perîodo, lo que mas nos inte- 
resa aquf son las relaciones de Garibaldi con los exiliados argentinos y, 
en general, con el ambiente cultural rioplatense que se habfa formado 
poco antes alrededor de "El Iniciador (1838-39), revista a la que 
estaba vinculado J. B. Cüneo y que no era mas que un recuerdo cuando 
Garibaldi llegô a Montevideo. Cuneo, que habfa sido nueve ahos antes 
su introductor en la Joven Italia, en un puerto del Mar Negro, sirviô una 
vez mas de intermediario.



Entre los intégrantes de la Joven Argentine asociaciôn que se habfa 
formado sobre el modelo de la Joven Italia y, en general, entre la que se 
llamô la generaciôn argentins de 1837, Mazzini era una figura seîi§ra, 
pero en ese Olimpo su nombre estaba a menudo acompanado por los 
de Saint-Simon y del discfpulo doctrinariamente no muy fiel de este 
ültimo, Pierre Leroux. Las palabras "socialismo" y "socialista" eran 
moneda corriente en esos cenéculos rioplatenses, con un sentido muy 
vago. Aveces significaba simplemente"social". En el terreno estético 
se oponfa al "arte por el arte" que caracterizô por un cierto perîodo la 
poética de Victor Hugo, quien con eso provocô en el Plata un curioso 
malentendido acerca del contenido teôrico del romanticisme.

Se hablaba de “ arte socialista" en el sentido de "arte que obedece a 
condiciones sociales y quiere tener un alcance social".

Echeverna, a su retorno de Europa, escribe "El dogma socialista", 
que recoge los principios de la Joven Argentina y en el que los influjos 
de Saint-Simon convergen con los de Mazzini en el sentido de un 
humanitarismo democrâtico centrado en las ideas de nacionalidad y de 
progreso. Din a que no hay socialismo, sino una apertura hacia la eman- 
cipaciôn de las clases desposefdas.

Ahora bien, el bagaje teôrico con que Garibaldi habfa cruzado el 
Atléntico, habfa combatido en Rfo Grande y habfa llegado a Montevi­
deo, era muy parecido y debfa hacerlo sentir cômodo especialmente 
entre los més jôvenes de estos exiliados argentinos: Alberdi, Gutiérrez, 
Echeverna, Miguel Cané padre, y Mitre.

Si Garibaldi hubiera lefdo las estrofas que le dedicô aquf més tarde 
Emilio Frugoni, Menas de encendidasimpatfa, pero que marcan una dis­
tancia, que es la distancia natural del tiempo transcurrido, segura- 
mente hubiera, amigablemente, protestado.

"iAh! pero no eres tû quien ahora pueda 
dar el triunfo a los que firmes luchan 
contra un poder que sobre el mundo queda 
usurpandole a Diôgenes su parte 

de sol. Ellos escuchan 
la voz de un idéal nuevo y fecundo, 
iYa no es més tu estandarte su estandarte! 
iYa no es tu ensueho el que conmueve al mundo!"



Garibaldi le hubiera dicho a Frugoni que él también sonaba ese 
ensueno. Lo ha dicho a sus contemporâneos y lo ha dejado escrito. Y en 
parte era cierto, en la medida en que una generaciôn puede sonar los 
suehos de la siguiente.

Garibaldi que, en 1870, ya viejo, fue a defender la renovada Repu- 
blica Francesa contra los prusianos, solo por motivos de salud no acu- 
diô, poco después, al llamamiento de la Comuna de Paris, que le pedfa 
el aporte de su brazo. Pero, ünico entre las figuras importantes del 
Resurgimiento italiano, le enviô su adhesion fervorosa, poniéndose, 
por ese y otros similares motivos, en conflicto con Mazzini.

En ese entonces habfan pasado40 anos desde ese primer contacto 
con las ideas socialistas. En esos40 ahos, el problema de la indepen- 
denciay de launidad italianas habfa exigidotodassusenergi'asfi'sicasy 
espirituales. Después de la epopeya de Marsala y Calatafimi, después 
de esa conquista relâmpago de las dos Sicilias dejadas luego en manos 
de Vfctor Manuel II, la década del '60 habfa sido amarga para él, para 
sus garibaldinos, para Mazzini. Aspromonte y Mentana revelaron las 
antinomias profundas del proceso de unificaciôn e independencia 
nacionales.

La ruptura entre la insurgencia popular y la guerra de los ejércitos 
permanentes, organizados al servicio de los poderosos, se hacfa cada 
vez mas évidente y, a los ojos de Garibaldi, los intereses de la naciôn 
que él sonaba y los del estado monérquico que se estaba consolidan- 
do, eran cada vez mas divergentes.

Mientras tanto el socialismo habfa madurado por obra de pensadores 
como Proudhony Marxytodasu dialéctica interna se habfa desplegado 
a través de las discusiones, de las escisiones, de las ramificaciones. Los 
proyectos sansimonianos habfan desempenado su papel, al igual que 
el owenismo y el fourierismo, pero la juventud que se acercaba al socia­
lismo los sentfa ya superados.

En 1864 se funda en Londres la Primera Internacional que encuentra 
en Italia un terreno ya preparado, ante todo por un movimiento obrero 
que habfa cuajado en numerosas Sociedades de Socorros Mutuos, 
apoyadas, en general, por Mazzini, de algunas de las cuales era prési­
dente de honor Garibaldi, cuyo programa era moderado y reformista



pero que, bajo el apremio de la crisis econômica, entra cada vez mas 
en el terreno de la lucha de clases.

Otro caldo de cultivo de la difusiôn de la Primera Internacional en Ita- 
lia, fueron las huestes garibaldinas en las que los episodios de Aspro- 
monte y Mentana naturalmente produjeron efectos radicalizadores.

El distanciamiento entre Mazzini y Garibaldi, que tiene sus remotas 
rai'ces en la Repüblica Romana de 1849, se ahonda, se hace autocon- 
ciente y publico, cuando entra en escena este factor nuevo de agitaciôn 
social, cuyo agente principal en Italia fue el ruso Bakunin.

Mazzini vio casi desde el primer momento en la Primera Internacio­
nal un peligro. El habfa dado su apoyo al cooperativismo y al mutua- 
lismo obreros, pero sabi'a que la base social de su movimiento 
republicano unitario estaba en la clase media.

Ahora, a la amargura de la derrota de sus idéales republicanos a la 
que él mismo habfa contribuido haciendo prirrçar la reivindicaciôn uni- 
taria sobre la institucional, se sumaba la deserciôn de muchos jôvenes, 
que vefan en el olvido de la cuestiôn social la gran falla detodo el movi­
miento resurgimental. Amenazada estaba también la influencia sobre 
las mutuaiistas, que eran una forma especial de sindicatos, y sobre las coo­
pératives. Ademâs, estas nuevas corrientes de transformaciôn social se 
inspiraban, en general, en Italia, en la filosoffa positivista, opuesta a 
todo misticismo. Y él era un espfritu profundamente mfstico cuyo lema 
siempre habfa sido: " Dios y pueblo". Podfa mirar con simpatfa a Saint- 
Simon, pero no a quienes tenfan a su vez como lema: "n i Dios, ni 
patrones".

Su oposiciôn a la Internacional y, mâs tarde, a laComunade Pans, era 
pues natural y una éspera polémica tuvo lugar entre él y Bakunin y, 
menos directamente, entre él y el binomio Marx-Engels.

El caso de Garibaldi es distinto. Dira, en un reportaje al diario "Il 
Secolo'V'M i republicanismo difiere del de Mazzini porseryo socialis­
te", lo que no es exacto en sentido estricto, pues Garibaldi nunca con- 
denô la propiedad privada, perosf en sentido amplio, comotendenciaa 
la emancipaciôn de los explotados. Fue amigo Personal de Bakunin, 
con quien se encontrô en los congresos de la Liga de la Paz y la Liber- 
tad, en Suiza; dio su apoyo a la Internacional y exalté la obra de la



Comuna de Pans, que, en cambio, habfa sido violentamente atacada 
por Mazzini.

En los ultimos anos de la década del '60, es decir, entre Mentana y la 
conquista de Roma por el ejército del estado monarquico, Garibaldi 
escribiôy pubiicô una novelatitulada"Clelia-ll governo dei preti", que 
vale literariamente muy poco, pero que refleja fielmente su pensamien- 
to. Traduzco algunos pasajes: "iQuién no prefiere la civilizaciôn a la 
barbarie, a la vida salvaje? iQuién no prefiere las comodidades de una 
buena casa (....) a las intempéries del campo, a las incomodidadesy pri- 
vaciones?. Pero, cuando se piensa que son pocos quienes disfrutan o, 
mejor dicho, monopolizan los beneficios de la sociedad civil, al mismo 
tiempo que tantos son los que sufren, no se puede dejar de dudar que 
para la clase pobre sea una ventaja la civilizaciôn actual. Y podemos 
preguntarnos si esa clase, que es la mayorfa, no puede, a veces, desear 
la condition salvaje de los primitivos habitantes de la tierra, que no 
tenian palacios ei-cocineros, ni comidas refinadas, ni atuendos, pero 
tampoco curas, policfas, prefectos cobradores, impuestos y no les 
arrancaban a los hijos para llevarlos a servir los caprichos de un déspota 
-mâs o menos disfrazado de liberal- con el altisonante preîexto de ser­
vir a la patria..."(G.Garibaldi -"Clelia” -Milano s/f-pag.215-216).

Y més adelante: "jGobierno! iSe puede Itamar gobierno esta agencia 
de corrupciôn? Gracias a ella el pueblo se ha reducido a ser una mitad 
comprada para sojuzgara la otra, para mantenerla en la servidumbrey 
en la miseria.
i Salve valiente pueblo de Méjico! Yo envidio tu constancia y tu coraje 
en liberar a tu hermoso pafs de los mercenarios del despotisme»!" 
(Ibidem, pag. 276).

Y en otro lugar de la novela, atribuyendo a un personaje effmero y 
misterioso sus propias opiniones, dice, entre otras cosas: "(El "solrtario") 
juzga que el présente sistema europeo es un burdel y que to’dos los 
gobiernos son culpables del escéndalo, porque todos, antes que bus- 
car la prosperidad de los pueblos, no hacen sino asegurarse en su posi- 
ciôn de despotismo disfrazado o abierto. De ahf los inmensos ejércitos 
permanentes de tropas, de empleados, de esbirros, que devoran la pro­
duction de un pafs sin trabajar, con siempre renaciente apetitoy con ei 
ünico fruto de la corrupciôn (....). Asf, la parte més laboriosa del pueblo 
se ve cargada de impuestos y privada de la mejor juventud, arrancada 
de los campos y de las fabricas para el ejército, con el pretexto de la



defensa de la patria, pero, en realidad, para sostener un sistema de 
gobierno monstruoso. Las campanas abandonadas y estériles y la po- 
blaciôn descontenta y empobrecida, son el resultado final". (Ibidem, 
pag. 186).

Este guerrero, que ha atravesado como un relémpago rubio la historia 
del siglo XIX y ha acaudillado innumerables batallas, formales e infor- 
males, en ejércitos regulares y en la guerrilla, revelando una especie de 
genio estratégico, era, en realidad, un antimilitarista, partidario del 
voluntariado circunstancial, de la naciôn armada al estilo suizo, segün 
las ideas de Cattaneo, y de un acuerdo internacional que hiciera impo- 
sibles las guerras.

Le falta a su pensamiento la coherencia estricta de quien sigue 
un sistema.

Decidfa, segun las circunstancias, adherir a las iniciativas que le 
parecieran convenientes y esto le ha hecho caer, a veces, en contradic- 
ciones, que han sido muy exageradas por sus biôgràfos conformistas, 
empenados en exaltar su generosidad y buena fe, a expensas de su 
inteligencia y de su sentido poli'tico.

En realidad, en sus grandes Ifneas, su posiciôn esta decididamente 
orientada en el sentido de dar un caracter social a esa revoluciôn de la 
que se hablaba en Italia desde principios de siglo por obra, antes, de los 
carbonarios y luego, de los republicanos que segufan a Mazzini.

Su adhesion a la Internacional -repito- no hace de él un socialista En 
una célébré carta de setiembre de 1871 a un diario inglés, dijo que tal 
adhesion se debfa a que él compartfa el principio internacionalista de la 
hermandad entre todos los pueblos, la hostilidad de la Internacional 
hacia los curas y hacia los ejércitos permanentes y el apoyo a la Comuna 
de Pana No compartfa, en cambio, la aspiraciôn a abolir la propiedad 
priva da.

Pero, evidentemente, todo lo anterior le parecfa mas importante.

Para él esto ültimo no era sino un detalle y no le impedfa declarar, 
como lo hizo en otra publicaciôn del mismo ano en un diario italiano, 
que estaba dispuestô a combatir" por el bien de la humanidad" en favor 
de la Internacional, porque él -dice en una carta a Pallavicino, siempre



de 1871- quena el progreso moral y material de la clase trabaja- 
dora.

Esta actitud abierta, esta adhesion no compléta, mas llena de sim- 
patfa, corresponde al carâcter de este hombre que nunca se fijô en 
detalles y a veces jerarquizô la realidad a su manera, pero siempre fue 
llevado por un instinto seguro a reconocer la Ifnea maestra de lo 
humano. Y como ese hombre era una poderosa fuerza histôrica(todos 
los hombres son fuerzas histôricas, pero unos mâs que otros), esa acti­
tud suya tuvo consecuencias importantes. Alrededor de su acciôn por la 
independencia italiana, encuadrada, a veces, en la polftica oficial de la 
monarqufa piamontesa, a veces en contra de ella, pero siempre autô- 
noma y a menudo imprévisible, se habfa reunido desde su retorno de 
Montevideo y el papel por él desempehado en la Republica Romana, 
una juventud ardorosa, en la que incubaba lo mâs notable de la Italia 
futura, desde ministros y generales del gobierno monérquico hasta las 
figuras mâs destacadas de la secciôn italiana de la Primera Inter­
national.

Pero Garibaldi, por lo menos a partir del momento en que en 1861, 
después de la gran hazana de los Mil,volviô de Nâpoles a Caprera con 
una boisa de semillas, un rollo de merluza salada y sin plata en el bolsi- 
llo, estuvo siempre del lado de estos ültimos, radicalizândose a medida 
que ellos se radicalizaban, aunque quedaba, sin darse cuenta, a una dis­
tancia de ellosdiffcil defranquearporrazonesdeedad, porquesu punto 
de partida era la Revoluciôn Francesa y la Carbonena y su lenguaje era 
el del romanticisme de la primera mitad del siglo. El habfa forjado su 
estilo sobre Guerrazzi y Berchet y el estilo no es de ninguna manera un 
vestido que se pueda cambiar a voluntad. Cambia si cambian el aima y 
el pensamiento, pero ofrece a este cambio una resistencia material, la 
resistencia que ofrece toda cristalizaciôn.

Cuando en 1875 arreciaron en Italia las persecuciones contra la 
Internacional, Garibaldi la defendiô en el proceso de Fiorencia con una 
declaraciôn escrita en la que se declaraba él mismo internacionalista, 
aunque fundamentaba esta posiciôn sobre la base de un genérico cos­
mopolitisme. En ese entonces ya se habfa producido la escisiôn de la 
Internacional en sus dos ramales: el marxista y el libertario, y el marxis- 
ta, con sede en Nueva York estaba prôximo a extinguirse(durô un ano 
mâs) para resucitar mâs tarde, en 1889, con el nombre de Segunda 
Internacional. Las secciones bakuninistas en Suiza, en Espana y en Ita-



lia, tuvieron una vida algo més larga. Garibaldi deploraba la escisiôn, 
cuyas causas profundas se le escapaban. En la Secciôn italiana, que se 
formé durante una larga estadfa de Bakunin en Italia, las principales 
figuras procedfan casi todas de las filas garibaldinas: Fanelli, que habfa 
combatido en Roma en 1849 y habfa tenido una intervenciôn, torpe y 
desafortunada, pero entusiasta, en la preparaciôn de la expediciôn de 
Pisacane, Friscia, Gambuzzi, Celso Ceretti, a los 15 anosgaribaldinoen 
la guerra del ‘59, y otros.menos conocidos, todos con una historia ante- 
rior de voluntarios en las luchas de la independencia, todos amigos de 
Bakunin, lo que no impidiô a algunos de ellos - Fanelli, Gambuzzi y 
otros- que tomaran parte, con Garibaldi, en la guerra contra Austria de 
1866, que tuvo como resultado la anexiôn del Ve'neto al reino de 
Italia.

Al ano siguiente tenemos la tentativa de Garibaldi de conquistar 
Roma con la guerra popular, tentativa sofocada en Mentana por la inter­
venciôn francesa apoyada por el mismo gobierno italiano que debfa 
entrar en Roma con la bandera monârquica très anos después. "Men­
tana -dice Nello Rdsselli en su libro "Mazzini y Bakunin"- marca una 
fecha decisiva para el desarrollo del bakuninismoy, en general, de las 
ideas socialistas en Italia. La derrota sépara irremediablemente a mu- 
chos jôvenes del gobierno constitucional (....) y, mientras agudiza su 
descontento, no adormece su voluntad de acciôn". (pags. 207-208).

La forma como se realizô la unidad nacional en 1870 produjo la 
misma profunda desilusiôn en los mazzinianos (inclusive en el mismo 
Mazzini, que debfa morir dos anos después "desterrado en su patria) 
que en Garibaldi y en estos jôvenes internacionalistas de origen gari- 
baldino. Y alrededor de ellos, como consecuencia de su propaganda. 
que se perfilaba aunque centrada en un idéal distinto, como la continua- 
ciôn natural del aspecto liberal del Resurgimiento, se reunieron otros 
jôvenes. Todos ellos juzgaban superados a Mazzini y a Garibaldi, pero 
siguieron sus métodos.

Las tentativas que se realizaron con la bandera de la Internacional 
para provocar una insurrecciôn socialista entre las masas campesinas 
del sur de Italia en 1874 y en 1877, se organizaron sobre el modelo de 
la de Pisacane y de las de Garibaldi, una de las cuales habfa tenido, en 
1860, un rotundo éxito y, miradas a la distancia de un siglo, aparecen 
como su continuaciôn, a pesar de que esos jôvenes enarbolaban otra 
bandera; bandera que, por otra parte, el viejo Garibaldi declaraba 
aceptar.



En la ültima década del siglo XlXy en el nuevo siglo, prevaleciô sobre 
ese socialismo insurreccional, otro socialismo mas ligado al proleta- 
riado urbano. La revoluciôn socializadora siguiô siendo la consigna, 
pero su metodologfa se desplazô hacia la huelga general. El contraste 
entre la vieja y la nueva metodologfa, que es un contraste de mentalida- 
des o, si queremos, un contraste generacional, se refleja en la pelfcula 
de los hermanos Taviani que se proyectô no hace mucho en Montevi­
deo: "San Michèle aveva un gallo".

Paralelamente estaba cambiando la cara de Europa.

Para entonces Garibaldi habfa muertoy su nombre se habfatransfor- 
mado en un mito. Pero la importancia de su figura en los comienzos de 
este proceso es innegable. Me atrevena a decir mas: pienso que su 
ardiente fervor por la libertad, que tiene su origen en la " Joven Italia", 
pero que adquiriôaquf, en Américadel Sur, esealientoamplioyrobusto 
que caracterizô luego siempre su acciôn, contribuyô a hacer que los 
jôvenes internacionalistas italianos que se formaron a su lado, siguie- 
ran en la nueva organizaciôn la corriente libertaria y no la marxista, para 
bien o para mal, segun las opiniones.

Y, con esta hipôtesis, inserto estas palabras mfas en el tema general 
de esta nuestra conversaciôn, que es: "La idea de libertad en 
Garibaldi".

"Casa de Garibaldi"

Vaya elsaludo de nuestra Asociaciôn para los 
amigos représentantes de "Casa de Garibaldi" 
y'nuestro recuerdo a sus fundadores, con 
cuyo esfuerzo hicieron posib/e, en su 
momento. la recuperaciôn de la casa en la 
que viviô el Héroe en nuestra ciudad, 
transformada en museo, para ser venerada 
por las generaciones actuales y futuras.
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